
El Personal de Máquina de la Armada 

s muy sabido que lns mfiquinas se han np(;rlera­
do de todos Jos elementos qnc representan el po­
der militar de una nave, y necesariamente el per­

sonal, llamado {t servirlas ha seguido una marcha paralela. 
Naturalmente este personnl tan necesario reclama 

con n;ucha justicia las consicleraciones que corresponden á 
su importante rol á bordo. 

En otras marinas estas aspiraciones provocaron a~­
perezas con los oficiales de marina, estorbando la marcha 
armónica de estos dos cuerpos. 

En los Estados Unidos de Norte América estas divi­
siones se acentuaron y el Gobierno resolvió la dificultad, de­
cretando la fusión de ambos cuerpos. Y al presente todos 
los oficiales embarcarlos sin'en indistintamente en el puente 
de navegación, como en el departamento de mftquinas. 

La medida encontró solo ni principio alguna difintl· 
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tad pero se obtuvo como resultado, ú la vez que ventajas en 
el servicio, la terminación ele lHs rivalidades exislentes. 

Como aplauso ele esa medida, tenemos la marcha de 
los 16 grandes acorazados que admiramos en el Callao y 
r¡tte el Almirante Bwans paseú al re.lcclnr del munclo sin el 
menor contratiempo ni retardo en su itinerario, pre,·iamen­
tc establecido. 

En esa flota todos los primeros ingenieros, menos llos, 
habían ascencliclo conforme ú la ley de fusión de que hemos 
habbdo antes; y la escuadrilla ele clcstroyers que frmdeó cr1 
el Callao días de:-1ptiés, estaba comé~nclacla pür un Teniente, 
que, perteneció al antiguo cuerpo rte oficiales maquinistas . 

Después, Inglaterra siguió el mis m o ejemplo, a van­
zanclo en su rl'glamentación con la cautela y SL'gttridad qtrc 
distingue á esa gran marina. 

En las demás marinas de primer órden se debate estt· 
punto y no tardarán en resolverlo en forma semejante. 

Y entre nos.)tros cuál ha sido la marcha ele! persorwl 
al servicio rle las máquinas, :1 horclo ele nuestros buques ele 
guerra? . 

Como la inersia no ha clejndo ele gravitar en nues­
tro cuerpo naval, desde que se pusieron sus primeras bases, 
es necesario hoy, revisar y ordenar todo, destruyendo cuan­
to dif1culte su marcha adelante, para que nuestra fuerza mi­
litar ft flote dé el rendimiento ele que es capaz. 
· En nuestra armada el personal de maquinistns vive 
eompletamen~e olviclaclo, y crl'cé sir1 nrg-anizacif>11. 

La Revtsta ele i\Iarina quiere decir algo o;obre losan­
tecedentes ele este personnl en el servicio de la Escuadra, y 
10ohre el estado embrionario en que continún, apesar ele! 
l iem po t rase u rrido. 

Hacen 60 años que !a, aeiún adquirió su primer !m­
que fi n1pnr, el "Rímae", y todos los que clcspues aumenta­
ron Ia Armncla se han moviclo impuls::Hlns por la misma 
fuerza. 

Era natural suponer que en e>te tiempo el personal 
clcstinnclo :í este nuevo servicio {t bordo, se hubiera orga­
nizado ele anrenlo con la i 111 porta ncia ckl m a tet·ia 1 pues tn 
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l)éljo su responsabilidad y con las ~spectativas C(Ue ofrecía 
el rftpiclo progreso de las construcciones mecánicas. No 
obstante esto, y que desde iantes y despues rle la guerra 
con Chile ingrc~ahan al servr:io ele la marina en las Hlft­

quinas pcrsonnl nacional, hasta llegar hoy{¡ igualar en 
número á los Jefes y Ofic'iales embarcados, sigue el cuerpo 
ele maquinistas, tat) o! viclado como al principio. 

Durnnte este largo período de tiempo, los poderes lla­
marlos ft organizar el personal militar de la Armarla, se 
(\cupnron por primera vez de los maquinistas de nuestra ma . 
rinn, en la ley que se promulgó en M~•yo ele 1879, pocos 
días después que se declaró la guerra. 

Esn ley, que continúa en vigencia, se concretn (mica­
mente {t establecer los goces ele montepío, inn1liclez y retiro 
del personal que nos ocupa, nivelando con este lin, á los 
maquinistas, fogoneros y carboneros, con los oficiales, sar­
gentos y soldados ele! Ejército. 

No podemos dejar ele trascribir literalmente el artícu­
lo S0 de esta ley, que demuestra pleno desconocimiento de 
las funciones y autoricla!l del Inspector de Múquinas y ele! 
primer maquinista, por el hecho de nivelar :í uno y otro con 
la clnse ele Capitán, y cl4° maquinista con un sargento. 

'' Art. S0 Para la declaración de los goces que esta 
"ley otorga se considera :í los Inspectores de máquinas y 
'' primeros mnquinistas como Cnpitanes, á los segundos 
" com n Tenientes, {t lo5 terceros maquinistas como su h-tc­
" nientes, :í los cuartos maquinistas como sargentos prime­
" ros, {¡ los fogoneros como sargentos segunclos y ft los rar­
" como soldarlos." 

El Inspector ele mftquinas, como In indica su nombre, 
por la nntur:dczn ele sus funriones y por su autoridad, es el 
superior ele tocios los primeros Ingenieros y tiene la rcspon­
sahiliclnclmnral de todas las máquinas de la Escuadra y sus 
clrprnclencias; por consiguiente corresponde su clase á un je­
te y no ft un capitún, y el.t-0 maquinista está muy por cnei­
mn de un sargento, porque necesita para desempeñar su 
cargo prcpn ración científica y práctica. 

Estn ley y clos b tres disposiciones más sin impor-
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tancia, es lo único que nuestra organización naval ha C0n­
cedido á los maquinistas de la Armada. 

Clausurada la antigua Escuela de Artes y Oficios, los 
mecánicos y maquinistas que después han ingresado al ser­
vicio en nuestros buques, tuvieron por escuela práctica las 
factorías y los vapores mercantes. 

Después con el "Lima", "Constitución", ''Santa Ro­
sa", "Chalaco" y las embarcaciones fluviales, este personal 
aumentó y fué necesario imponer condiciones para el ingre­
so y para las promosiones. 

No nos ocuparemos del programa de exilmenes, esta­
blecido en esas condiciones y que aun rige, porque no está ii 
)a altura del material que los maquinistas ch:ben manejar y 
responder. 

Ha sido un paso en favor de }a preparación ele los ofi­
ciales maquinistas el establecimiento del pensionado en In­
glaterra, que se inició con los primeros alumnos de la noví­
sima Escuela de Art~s y Oficios, pero desgraciarlamente al­
gunos de estos no habían terminado el primer año ele cnse­
ñn.nzn. establecido en su reglamento. 

Este es el pásado y el )}resentc clel cuerpo ele magui­
nistns rlc la armada, que tiene prestados importantes scrd­
cios y cuya actualirlad es poca halagadora. 

Conviene por consiguiente, romper con el pasado y 
dar á este cuerpo leyes semejantes {¡ la de los otros cuerpos 
militares, leyes que formen el personal desde la escuela, que 
señnlen su marcha, la escala ue su desarrollo, la renta en las 
diversas situaciones, los goces en el retiro é im·alidez, el 
montepío y una equivalencia ó nivelación entre las clases de 
los oficiales maquinistas, que nuestro material concientn, 
con los oficiales de marina. 

En nuestra marina que no tenemos tradiciones que 
respetar, Jonde todo está por hacer, se imponen estas me­
dirlas, para prestigiar á este cuerpo que tiene que actuar al 
lndo de los oficiales de marina como factor importante, des­
de que está bajo su responsabilidad la mitad, puede afir­
marse, del poder militar de un navío moderno. 

"La Re,·istn de Marina" somete á la consideración ele 
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todos los que se interesan por el prestigio de nucstm Arma­
da los siguientes puntos: 

1° En la Escuela ~a,· ;d <lehcrñ darse instrucciÍln 
científica {¡ los n,;pirantcs {¡ m:tr¡uini~bls. 

2° Las mismns reglas observadas en la actualidn<l, 
para seleccionar el persowd que riesen ingresar ñ la Escuela 
Naval, se aplicarán{¡ lus que quiera pcrtcnccú á ese insti­
tuto corno aspirantes á maquinisUts. 

3° La instrucci6n se darft igualmente á ambos gru­
po~, con sólo la diferencia de los cursos que interesan única­
mente á los aspirantes ele marina. 

4° La instrucción práctica de los aspirantes ñ ma­
quinistns se adquirir{¡ en la Escuela ele Artes y Oficios; y só­
lo los que demuestren especiale;; aptitudes poclnín enviarse 
ii lns grnnrlcs factorías ele América 6 Europa. 

Facilmcn te se comprende cuánto ganaría la marina 
nncional, con los -vincul0s que esta medida fomentaría entre 
los ítnicos cuerpos, que tienen ñ su cargo la marcha rle nues­
tros buques rle guerra y facilitaría en un futuro, más ó me­
nos próximo, la fusién de ambos cuerpos. 

Antes de terminar agregaremo~, .que nuestros pocos 
vapores mercantes necesitan, tamhien, de maquinistas ca­
paces para que el comercio no sufra la falta ele aptitudes de 
los que se ofrecen á manejar mecanismos que no comprenden 
ampleiamente y que ocasionnn <•verías de m(ts ó menos 
consideraci6n. 
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Aparato para la enseñanza del tiro de fusil 
(Damos In dcscripeión que ln cnsn Wilkinson Swonl 

Company, de Londres, suministra para· el manejo ele sus 
aparatos instalados en los cruceros Grn11 y Bolognesi.) 

Este aparato tiene por principal objeto, á la ''ez que 
el aprendiz va conociendo la manera ele npuntnr y rlnr en el 
centro dd blanco, mostrarle los errores que comete en esa 
pr[icticn, y no sólo {t aquel sino al instructor. 

Se compone de un f~1erte soporte ele mntlera en cuya 
parte inferior hay una pieza ele hierro para fijarlo en cubier­
ta, y en cuyo costado lleva calzos para .que, en las diferen ­
tes posiciones rlc pié, arrodillado y tendido se puerTa colo­
car un tubo que es clonrle van las partes esencialC's del ap;¡­
rato. Sobre dicho tubo hay una varilla clelgacla {\ mnncra 
de puntero que puede moverse rarlialmente en tildas direc­
ciones y cuya extremiclacl delantera es puntiagurla. Frente 
:í dicha punta hay un cuarlrito con los lacios clohlados para 
recibir un blanco del tamaño ele una tarjeta ele visita. 

El fusil que se usa puede ser cualquiera ele los regln­
mentarios y se une al aparato ele modo muy ingenioso. !'a· 
ra esto hay una corredera que se puede ver en la figura. La 
corrcclern. va montada sobre unos soportrs de holns y co­
nectada á un brazo radial de acero en conexión universal 
con el tubo. Este brazo se mue\'e paralelamente á la lín~a 
ele mira del fusil, y comunica sus giros, por meclio de ingc­
JJiosos movimientos diferencinlcs al puntero. 

El peso (]e las partes que unen al fusil con el aparato 
rst:'t cx:tct:tmente balanceado por el peso ele la hnla rlc con· 
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trapeso que se Yé en la figura: ele manera que el apuntador 
no soporta mas que el peso del fusil, y tiene la suficiente li­
bertad de movimientos para que el fusil pueda r•puntarse al 
blanco en cualquiera dirección. 

El blanco objetivo puede ser cualquiera ele los onlina­
rios, colocado de preferencia á 20 yardas ele distancia, y cu­
yas dimensiones deben ajustarse para que aparezcan como 
las del bl:!m:o nwgislral ft una dislancia dada, por ejemplo, 
200 6 500 yardas. 

La relación entre [!.quel blanco con la del blanquito 
del aparato se determina por el c8lculo ele ftngulos, pero 
para las variaciones en visuales, ó errores constantes ele 
puntería, el tu ho puede ser ajustado n:riical y horizon ta 1-
mente por medio ele tornillos. Estas variacic.nes ele la nor­
mal se marcan en dos discos, correspondientes á los grarlos 
c~c cle\·ación del alw, el qttc está horizontalmente colocado 
hajo el tubo y el otro colO('acln al costado izquierdo para el 
movimiento latr?rnl por deriva. Las gradtmciones de los 
discos son yardas ele alza y unidades ele deri\·a por viento 
etc., res;1ecti\·amente. 

Cuando el apuntador va á ejercitarse apuntar:1 pri­
mero el fusil con el brazo rnclial cerrado y los discos ele co­
nccci(m en cero, para que si fuera necesario correjir algCtn 
error, ií fin <le que las líneas de mira estén propiamente ali­
neadas con los centros ele los blancos, esto puede hncersc 
antl'S de comenzar el ejercicio, hecho lo cual se sueltn el bra­
zq radinl, se amartilla el fusil, y el npnntarlor dirige la vi­
sual al objetivo y prcsionn el gutillo. Todos los movimien­
tos del fusil son indicados por el puntero hasta que presio­
nado d gntillo, el blanquito avanza h:ícin el puntero y se 
clava con la aguja ele éste, exactamente en d punto análogo 
del blnnco- ol::jetivo. 

Esto se ohtiene eléctricamente por medio del sistema 
que sigue: en el soporte(, base del aparato ha,v una hatería 
ele pilas seca!', y el tubo contiene un poderoso elcctro·im{, n 
cuya armadura unida al blanquito le impele h:ícia el punte­
ro cunndo !'e cierra el circuito. Esto sucede en el mo· 
mento de pre!'ionar el gntillo, por medio ele un IJlock (le 
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metal colocado dentro del cierre del fusil. Interi<>r al block 
hay un cilinrlro paralelo á la recámara, y en el extremo de­
lantero ele aquel lleva una clavija ele acero que descansa so­
hre la superior ele dos planchas de bronce f<><.foraclo con 
punta rle pLatino. 

Cuando ~e presiona el gntillo, el percutor impele un 
pistan cleritro del cilinllro _y comprime el aire por lo cttnl l:t 
clavijn se pone en contacto con lns clos planchns de bronce y 
cierra el ci re u i to. 

La operación ele comprimir aire para cerrar el circui­
to en lugar ele accionar m{ts directamente, se hace pnra re ­
tardar la imprcsi6n ele la aguja sobre el blanquito durante 
nn corto inténalo de tiempo correspondiente al pcríoclo 
comprendido entre el movimiento del percutor, la igntcic'>tl 
ele b carga y la trayectoria ele! proyectil en el {lnima. 

Se pueden usar, si se desea, cartuchos ele fogueo sin 
proyectil, pero como el apnrato está hecho para npuntar, 
no parn tirar, eso s61o sir\'c para acostumbrar al aprcmliz 
al ruido ele ln clescargn. 

También puccle hacerse la pníctica ele cargar y cles­
cnrgar asi como hacer una excelente prúctica usnnclo cartu ­
chos ele fogueo mezclados con cartuchos vacíos ft fin ele que 
el a pun taclor deba siempre anticipar la explosión aunque 
esto ocurre ocasionalmente. 

Para conservar el aparato clebe cuidarse ele que no se 
impriman fuertes movimientos {t las piezas delicadas, lo qne 
acasionaría un desajuste del !'istema. Dchcn accitarsc to­
das las parte!' que trabajen . 
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Estudio Pohtico y Militar O el Jarón 

tDel ''Estudio político y mili.tar del J ap6n,., 
p uhl icado en la "Revista de Marina" cl'lile· 
na, por el Teniente 2° Agustín P rat.J 

{ C<Onclusión~ 

En cuanto <\ ias pruebas del "Ikoma" tu vieron el 
mayor éxito, la l. H. P. para las 12 h0ras, siendo 22,670 
~1. p. y el andar 1nedio 21,43 nudos. La carrera eN la milla 
medida fué de 24 nudos. 

Se ha terminado la construcción del crucero protejido 
"'Tone", y un crucero gemelo fué lanzarlo el año pasado en 
Saselw. Ambos desplazan 4.035 toneladas y deben navegar 
23 nudos con una potencia ele 15-000 L H . P. Su armento 
incluye 2 cañones de T. R. ele 6" y 10 ele 4".7. Ün tercer bu­
quede un tonelaje mayor .v tipo más moderno está en los as­
t illeros, y un cuarto, sino por el momento en construcción ., 
se comenzará pronto. Con una potencia ele 22.500 l. H. P. 
y un desplazamiento de 4.800 toneladas, se espera de estos 
huques un anclar de 26 nudos. Por supuesto,.. las máquinas 
~er{¡n á turbina. 

El '·Mogami" y el "Yodo" 

~ada sabe ele las pruebas de (os scouts ".MogamiH y 
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"Yod o ", a unque se sabe que fueron completas el primero 
habie nd o s icl n lanzado en Ago,;to Y' ~l segundo en :'\ ·¡gasaki, 
en Octubre el e 1907. Un gemelo cld ";\I og-nmi '', se dice ha 
siclo comenzad o en Sasebo el año 1907. 

Compa ración de los tipos: 

E slo ra .. .... .... .. ............................ .. . 
i\I a ng a ...... ........ .............. .. ..... .. .... . 
Ca lado .. .. .. .. ....... .... .. ...... .. .......... .. 
Despla zamient o .. .. ..... ............. . ..... . 
P otencia de máquinas (l. H . . P). 
Anclar .. .. .... .. .............................. .. 

J l ogami 

~16' 

3 1 ',6" 
9',9" 

1329 tons 
8000 

23 ncb. 

Yodo 

300' 
32' 

9' ,9" 
1320 tons. 
6300 

22.5 neis. 

Armamento : 2 cañonl's ele 4" ,7 de T. I~., 4 de 3" do~ 
t ubos lanzatorped os ele cubierta 

Torpederos 

Se h a n cow.:ln ido 15 destroycrs y hay 3 en grMlas, 
mientras q ue 10 se comem:arftn en e,;te añ :1 para ser lanza­
rlos en 1909. Los japoneses h'1sta la fecha. han sido enemi 
gos del g ran t onelaje para los deslroyers, pero este uso l'tl 
las demás naciones los ha ohlig-Hln {i seguir ln co,tumhre. 
Cuatro destroyers de alta mar de 790 toneladas y un n1Hhr 

el e 3-1: nudos, están ahora en los astilleros, y un quinto dl'-.­
t royer del m ayor desplazamiento se cst"'t cn.1slruye.1dn ah•1· 
nt ~n M a isum para el objeto ele pruebas. Este dcslr,yer, 
comparable almoclelo "Sn•ift", desplaza 1,130 to:Jt·l :Jcl ;¡ s y 
con turbin ::~s que desarrollan una potencia en el eje ck h hé ­
lice, de 20,500 caballos, se tendrá una yclncicl:trl d ~ ~Li nn­
c1os. Su a r mamento consistir:í. en ~ caiioncs de T. R., de 
4'' ,5 de 3" y 3 tubos lanzatorpedos. Diez (1est.rnycr..; de e.;· 
t e tipo se proyectati para los aiios 190~-lDOU. 

Submarinos 

Los dos submarinos que se csUin con~t ruyendn t•n 
Barrow, por los señores \'ickcrs Sons ~ • ¿.raxin, fncrnn !~111-
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zaclos en "-Ian~o 14 de este año. Tienen trn d~pfammiento de 
325 tonelndas y darAn una velocidad de 13 á 14 nudos en 
la superficie y estarAn provistos ele dos tubos larzatorpe­
dos. Se cst8n construyendo 4 submarinos ele tipo descono­
eido, en el JétpÓn, lo que hace un total de 13. 

Maniobra:; 

Las mnni(lbras en la armada japonesa son anuales. 

Accidentes 

Varios miembros ele la tripulación del acorazado 
"Kashima'' murieron .)' otros resultaron heridos por una 
explosión dentro de una torre ele un cañón de 12", mientras 
se practicrt ha ti ro al blanco cerca de K u re, en la tarde del 9 
de Setiembre <le 1907. La c!esgracia costó 5 oficiales y 22 
hom brcs. Dos ofi:iales y seis hombres fueron · gra \·e m en te 
heridos y 4 oficiales y 6 hombres lijeramente heridos. 

Pél rece que la det'gracia se debe á que la pólvora se 
inflamó ch·hido á los gase,; que se escaparon por la cula-ta al 
volver á cargar; el casco del acorazado no sufríódaño al­
guno. 

El 30 <le .\.bril, dei año 1908, el crucero escuda "Mat­
sushima" fué arrojado contra las costas del Japón, perdién­
dose completamente; 23 ofic,iales, 33 cadetes y 150 subofi­
ciales y hombres murieron de resultas del desastre. 

Su clc . .; plazamiento era de 4,:n7 toneladas y era uno 
rle los tres cruceros designados por :\Ir.· Bertin. Fué lan­
zado el nño 1890 v dió un andar ele 17,5 nudos en las prue­
bns; su arm:une,;to' consistía en un sólo cañ6n de 12".5 
montado :'i popa y 12 ele 4",7 de T. R. 

P(:rsonal 

Ln tripulación de la nueva flota está recibiendo la 
má e tricta atención ele las autoridades, aunque no se to. 
pa en dificulta<l alguna para obtener los hombres nece­
sarios. 

En Enero ele 1907 el total de oficiales é individuos de 
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la tripulación subía {t 40,044 y este añn el número ha mr­
men tia do á 42 ,000,, ele los cuales Z,89Ü' so11 oficiales. 

:Bases Navales 

:El equipo de bases navales para atendet·las nuevas: 
necesi;dades de la armarla, es ahora muy atendido. Damos 
una lista de los im.portamtes- diques secos constrtlli<los y en 
eonstrucción~ 

K u re ~. 

, . . 

,., 

5;ase1Yo: 01 

" 

,, 

Yokosuka 

( 1) Diques del Gobierno 

Ancho á la Profur di 
entrada dades 

(1} 413'.5 sobre bfoques. 79'.5 
(2) 485' .5 n n 93'5 

2R'.75 
35',75 

(3) en eonstrucción, apto para lo!' nwyores 
acorazados 

en construcción .............. 435' (1} 
(2} n 

~3) " ············· 377' 
............. 538', capa:l rle 

tomar cualquier buque de guerra 
de esa longitud. 

( 4 J 280' es dique flotante, tiene un an-
cho de 38'. 
,, ( 1) 357'.5 sobre todo 82' 21',;_t" 
,. (2) 452'% 

" " 
94'% 29' 

" (3) 282'1,4 
" 

,. 4S'lh 18' 
t~ (4) 5-U'% 

" " 
98'% 32'' 

Kyojim (Port Arthnr:) 
No (1) 452'V2 

" " 
72' 32, 

" (2) en construcción, (para tomar los mayo· 
res buques de guerra.) 

(3) para torpederos y pequeños cruceros 6 
scouts. 

Taiven (Dalny): 
N° (1) 397' sobre todo 49'% 19'%, 
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(II) Diques de Compañías 

Hakndate: , (1) 531 sobre todo 88' 27'% 
, (2) en construcción (para tomar los mayo­

res buques de guera.) 
Nagasaki: , (1) 523, sobre todo 89' 27'% 

" (2) 37' " " 66' 24' 
.. (3) 7 i2' " " 96'1;2 34'% 

Fundiciones de Matsu: 
N° (1) 320' , , 

Kobe. Dique de la Compañía Nagasaki: 
N° (1) 407' ,, ,, 

Compañía Mitzu Bishi: 
N° (1) 505' 

" " (2) 412'1;2 " Uraga: Oshikawajima. 

" (1) 456'%, " 
Compañía Ingeniera. 

N° (2) 497' 
Yokohama: 

" (1) 
., (2) 

500'%, 
400'X 

" 

" 
" 

" 
" 

" 

" 

" 
" 

48' 17' 

64' 24' 

70' Diq. flot 

85' " " 

65!1;2 24'lh 

70' 25'1,1:, 

93';{ 27'%. 
60'%. 26'14 

Hay, por consiguiente, construidos y en construcción, 
nueve diques, capaces de tomar buques de 523' ele eslora, 
82 de manga, y con un calado no superior fi 27;{. (El 
Drendnought tiene 526' ele eslora, 82' rle manga y 27, de ca 
la d o normal.) Fuera de los diques ya mensionacL>s hay 13 
o tros de menores dimensiones, hasta una lonjitud ele 285', 
los cuales pueden aprovecharse en las reparaciones de los 
seo u ts ó ele los torpederos. 

Formosa ha progresado mucho como una estación 
de defensa naval. Fortificaciones armadas de artillc'l'ía mo­
cl enw, se construyen en Kelung y en Anping, ámbas unidas 
entre sí por una doble línea ele ferrocarril. La segunda es­
t ación se estfi arreglando para servir de refugio y base ele 
reparaciones para cruceros y clestroyers. 

Uua base de torpederos se ha establecido en Makung, 
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en "Los Pesenclores", y !:'e esl{t hneiendo el mismo uso de la 
i!-lln ele T sushinw . 

M:.rina meroanta 

Paralelo a l clesarrollo ele la marina de guerra ha co­
rrido el d e la marina mer,:anle. Se mencio n6 daño pasad u 
un número de rápidos hnques {¡ turbinn constr uidos para la 
' 'Nippón Ynscn Knisha" y p<~ra la ''Togo K isen Kaisha .'' 

E l primero de clos buques pertenecien tes :'t la com pa­
ñía ú 1 ti 111 amen te meneion arl ~t. El Tengo Maru , ah a n<l onó 
Yokolwma en su primer Yiu.ic, el 6 ele Mnyo ele este a ño . El 
buque tiene un desplazamiento de 21,000 toneladas y t iene 
una.velocidad garantida de 20 nudos con tu rbinas l'a rson-

Hay tres propulsores, y el \'apor es ob tenid o por m e­
dio ele 10 calderas cilíndricas. La Yelocidad garantida , In 
esxcclió en 2 nudos en las pruelws, tuvo que ser ma nten i<la 
con una carga ele 8,000 tnneladas á bordo. El calor era 
producido por una mezcla de carbón rociado con pet t·óleo, 
los n·sul tado~ fueron sa ti~factorios por demás. 

Hay 6 cubiertas con una superficie de 550 yanlas cua 
drmla::;, y hay comodidades para 275 pasajeros de pri­
mera clase, 5-i- de scgunrla y 800 pasajeros de cubierta. El 
buque tiene una instalnci6 n completa d.e tdegrafía sin hilos 
para grandes distancias, suficientemente poderosa para 
111 a n tener com n n icación con tierra á cu ~llquiera horn d u ­

r<lnte la trrn·esía del Pacífico. 
El Tengo .lfaru y sq g <·mclo fueron ambos concluidos 

en los nstillcros de :\lítsu Bishi y en las Engineering Works 
ele Nagasaki. 

Bl armamento en guernt . edt de 6 piezas ele 6'' de T. 
H .. , 10 de 3" de T. R. y 4 amctralla<loras. Se están constru ­
yendo y por construirse para <.:iertos sindicatos y compañías 
japonesas. 

4 buques ele 21,000 tcms. de 20 nudos de a nda r . 
6 

" " 1:5,GGO ,, 
" 

lt 
" " " ..J.. ,. 

" 5.000 21 
" 

,, 
" ., 

" 2 
" " 4,000 21 

" " " " 
,, 
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Todo!" estos buques están construidos, considerando 
(¡ ue puedan prestar sen' icins de un scout ea tiempo ele 
g uerrft. 

La otra pnrte del fapon que vale bien la pena <le con:. 
sidt'wr en el presente e.studio, es la relacionarla con stt polí­
tica internfu:ional, ejemplo parlante rle un buen Gobierno 
sabio y previsor. 

El Japétn, país grande y guerrero. por ¡lrincipws, en­
vanecido con sus triunfos maravillosCJs, está el . sarrollando 
en la actualidad un plan ele estrntejia admirable. 

Apenas terminada la guerra con Rusia y cuanrlo por 
la mediación de los Estados Unidos de Norte Améric:t, se 
vió contenido en sus exigencias de fuertes inrlemniwcione,.;, 
si n importarle aparentt'mente un ápice la hum illación ele 
los tratados de paz, la cual se vió constreñido á aceptarla 
en absoluto, como medid a es trema, i 111 puesta por la preca­
ria situaci(lll en que querlaron sus arcas fiscales, el l\Lika rlo 
sigilosamente se ·lanzó ú la prosecución de sus admirables 
planes estratéj_icos, 'que por la fnrm ·t en que h ·u1 si:!() conce­
hidos, están encaminados á dirigir su p(>lítica intemacional 
futura. 

El deseo de enseñorearse en el Padfi~o ha ido toli1Hll· 
do cuerpo dentro de las ;titas esferas del Gobierno japoné~ , 

y este deseo que ha patrocinado el \iikado, de acuerdo con 
su glorio~a marina y su querido y hie1t clisciplinndo ejército, 
ha llcgétdo á constituir un ideal, nl ~ual nmbas institucio­
nes dedican sus más laurlahks csfnerzos. 

Resultado de esta pretensión de don1inio en el .Pacífico, 
ha sido d conflicto, f.JOI' medio del cual se han vi,.;to altera­
d a !'O sus relaciones i nlern.tcioúaL·s con los Estad os U ni el os, 
pero, que, á pcs~ll' de la gravedad que hftn re\·estido osten­
siblemente, uo han querido darse por entendidos dentro de 
las e~feras oficiales y así, han flesari-ollaé!o Utl hAbi l pl~tn es­
tratégicu; pues mientras los corresponsales "yankes" arma. 
ban una alhara:a imcomprensible, en el Japou se guardaba 
el más profllndo ele los silencios. 
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El asunto promovido por la inadmisión de niños ja­
poneses en los colegios de San Francisco · fué un pretexto de 
la Casa Blanca, para pretender, como se dice, entrar en ha­
bla al Mikado y darse así ocasión propicia de pasear por 
todo el mundo, la más formidable ele las escuadras que ha­
yan surcado los mares, con el objeto demostrar á las nacio­
nes civilizadas que estaba dispuesto á contener los avances 
desmedidos de espansion territorial del lejano imperio del 
Sol Levante. 

Entre tanto, lo que á la vista ele todas la~ naciones 
era motivo ele alarma, en el Japon pretendía ighói-arse en 
absoluto, respondiendo con esta acertada medida d~ previ­
sión política, á las más sabias disposiciones administrati· 
Ya S, 

Los secretos en el Japón "son· el pan de cada día" 
siendo este país de por sí muy discreto, esto frill1camente es 
lo que hay más que admirarle, pues con se111~jante modo de 
considerar las cosas, han probado avanzar mucho m<ls. Lo 
que en cualquiera otra nación, un secreto ele estado da la 
vuelta al mundo en media noche, ~tllí se oculta con verdade­
ra maestría, guardando resen·as inexplicables. 

En la t:ídica de la política internacional casualment~ 
es lujo de discreción administrativa; cliscreción que abarca 
todas las ramas del gohierno. 

Hay casos concretísimos que hablan muy elocuente­
mente en pro de nuestras aseveraciones, c1 u ran te la guerra 
última. Cuentan los propios ·oftciales ele mnri11a japonese!' , 
que se encontraron embarcados en la escuadra de Togo, que 
la tuayor parte de los combates ó acciones d~· guerra las Yi­
nieron á saber con tocios sus detalles rle!Opues de termina­
doE>, pues aun cuando mñs ó menos el almirante Togo ha­
cía llegar al conocimiento ele sus tripulaciones por la orden 
del día el éxito de los combates, casi nunca especificó bien, 
limitándose solamente á decir: ''ayer ha tenido lugar un 
gran combate, en el cual el Mikaclo ha salido victorioso y 
han resultado Yarios héroes, honor y gloria á los vencedo­
res, ba11zai por el Emperador.'' Pero nadie sabía dónrle ha­
bía tenido lugar, ni cómo, ni ele qué manera; el laconismo 
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confidencial del célebre almirante, no d-:jaha vislumbrar 
otra cosa que vítores silenciosos para los héroes y coronas 
de laurel para In frente del Emperador, inmaculado y divi­
no, que daba an:ión de gracias al sol desde el fondo miste­
rioso de su Pal<tcio Solitario, en donde emparedado por los 
baluartes ciclópr~os y desmantelados, en sn sublime morada, 
(]irigía á los súbditos á los campos de batalla y casi siem­
pre la suerte propicia para el Imperio, los hacia conducir al 
camino ele la gloria. 

De este modo, los marinos y los soldados japoneses 
estuvieron siempre casi á oscuras ele su suerte y combatie­
ron así carla vez con más denuedo; casi. si e m prc pensando 
en nuevas derrotas, pero obteniendo nwyores triunfos, por­
que no existió ladesmoralizaciún de los desastres, súlo siem­
pre el b<:111zai frenético de las victorias. 

En la enrrerlada madeja del internacionalismo, las 
cancillerías obraron carla una por separado ó á su libre al­
belrlrío. La cancillerí.a de los Estados Unirlos, clespilfarran­
do el oro, envió su jigantesc.a escuadra á los mares mismos 
d~:l Japon, y disfrazó esta verdadera demo;:;tración de fuer­
zas en plena paz, con un viaje ele instrucción al rededor del 
mundo, sin otro objeto ni otro móvil, que el de llegar al mis­
m u Japón, como para anonadarlo con el poder fantasmagó­
rico de sus a{:orazaclos de combate. 

La cancillería del Japon, por su parte, hizo como en el 
caso del cuento del zorro rengo, rengueando á la vista de las 
gnllinas del corral, para darles confianza y engnllírselas á 
su antojo. 

Nada de ruido, por el contrarío, silenciosamente, en­
vi ·¡nrJo remesas rle oficia les meritorios á los países estran­
jcros, con el objeto de estudiar, obserntr y apr~ncler todo; 
prosigttienclo en la construcción de nuevos y modernos bu­
ques de combates, reparando los semi-inutilizados y apre­
sados ú los rusos para contribuir al incremento ele su arma­
da, f1 la cual le ha de,licado todo más constante esfuerzo. 

Los contingentes continuaban instruyéndose siempre, 
sin 'mi r<~ r atrás, y sólo adelante, como si no hubiese el J a­
pon tenido la menor perturbación en sus relaciones ínter-
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nacionales, las cuales los cli"arios de todos los países del mun­
do denunciaban {t voz en cuello como insostenible ya. 

Cualquiera podía haberse inaginado que con el eles­
pliegue de la fuerza armada que puso en juego la Casa Blan­
ca iría el i\tlikado á poner .el grito en el cielo, pero no fué así: 
elJ apón permaneció impertérrito, sin aparentar inmutarse 
siquiera, y s6lo guardándose las cosas, como verdadero se­
creto de estado, en el corazón de los hombres prominetites. 

Nos toco ver bien bien de cerca la actuación sistemá­
tica, en la índole de ambos pueblos, á raíz de los aconteci­
mientos que se promovieron con motivo de la inadmisión de 
los niños japoneses en las escuelas ele San Francisco de Ca­
lifornia, estando en el antiguo Reino de Hawai, de las islas 
Sandwich, que es hoy territorio americano, y que se prepa. 
raba pan-1 recibir á la gran flota de Evans, despues de su 
paso por Valparaíso. Pues bien, pudimos convencernos de 
la realidad de las cosas al contemplar el despliegue ele la 
fuerza de los americanos y la consig uiente animación produ­
cida por la llegada c1c los defcnsorc;; el e" la h~uHlcra ele lapa­
tria de Washington. En toc1.as partes se clamaba por la 
guerra, por una guerra sin cuartel contra los bárbaros ni. 
pones; y el oro corría como el agua en el país del dollar os­
tentando por doquiera la fuerza de ese Dios oro con el águi­
la voraz, de esas m·onedas deslumbradoras de la mejor ley 
del mpnclo. 

Y los diarios americanos no hahbban ele otra cosa y 
cada yankee juraba y reperjuraba cngullirse, ó comerse, por 
lo tnf'nos, un par de nipones. 

Naturalmente que cuando salimos de Honolulu y nos 
cercioramos de todo aquello, lo qae menos se nos pasó por 
la mente fué encontrar tí los japoneses entregados como d~ 
costumbre á sus labores de trabajo hahituaks, y en plena 
paz. Des pues de un mes de viaje proxi m a m en te esperñ lw­
mos asistir como espectadores á la más formidable de las 
guerras de la humanidad, y esa idea que sustentamos en­
tonces la vertimos al papel, enviándolas para la columnas 
del Mercurio en varias de nuestras correspondencias á e. e 
diario. 
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j y qué distintos; qué diferentes los hechos a nuestros 
sombríos pensamientos! 

Llegamos al Japón y aspiramos á nuestras anchas 
ese ambiente de paz y de tranquilidad que se disfruta en los 
rueblo~ acostumbrados al b·abajo. 

¿A dónde esta ha ese odio reconcentrado de los japo­
nese>. para los americanos, que todos los diarios del mundo 
pregonaban por los cuatro vientos? 

Interrogábamos á los hombres públicos del Japori, á 
los personajes más prominentes, y con los caales nos tocó 
tener contacto en más de una ocasión, sobre las posibilida­
des de una guerra con los Estados Unidos y todos ellos nos 
respondían siempre con una sonrisa reverenciosa, con una 
de esas sonrisas japonesas que no han podido imitar toda­
vía los t'u ropeos y como queriendo decirnos: ¡las cosas su­
yas! ¡cómo puede usted creer que nos iríamos y aventurar 
en semejan te Célla verada! 

El almirante Togo, el almiranté Ito, el baron de Aya· 
si, Ministro de Relaciones Exteriores, y los personajes más 
conspicuos ele! Japon se encojian ele hombros ante las noti­
cias sensacionales ele los diarios europeos; para ellos, para 
los japoneses, una nueva guerra la consideraban un sueño, 
y como la paz perpétua un verdadero ensueño. El japonés 
va á la guerra como á una escaramusa y no la teme; por el 
contrario, la respeta, con ese respeto que infunden las cosas 
sagradas. Cuando se. bate, se bate con denuedo y sangre 
fria; entra al combate sonriéndose, como á una tertulia, 
¡qué hombres los del Japon! 

Por eso se encogían de hombros, por eso se sonreían 
con esa sonrisa reverenciesa japonesa que no han podido 
aun imitar los europeos. Sin embargo ele esa aparente 
tranquiliclad de espíritu, los veíamos trabajar incesante­
mente en los astilleros, en las fábricas y en los buques. Sin 
que nada de estos aprestos bélicos hubiese siquiera traspa­
sado los límites ele la diplomacia japonesa. 

El J a pon puede compararse á esos hombres pacíficos 
y discretos que para buscar la paja en el oido del otro, 6 
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panC ~;rih~~·t;· _-'q~tt-l)li~a, mejor espresaclo, esperan el último 
mÓ!Jlen~<?, fliÍent-r'éts todo lo preveen y calculan . 

. ;· Gun;~tl.qja gm't:~ escuadra a me rica na, realizancl o ese 
sofiacló ·dJ.jp'r;~~ la Qa~a Blanca, anunció su visita oficial á 
los puet~'e-"'}tj~fponeslt::;, todo el mundo se crey1) que iba el Ja­
po.n '-ft-auonadarsc, sólo fi la vista de - tan soberbia manifes-, . . ~ 

taciéJ1 Oe , poch:~t'Íó, perO nocontab .t CUll la huéspeda, sin du-
ela, p~es; aun ci.i~llclo nosotros mismos que e.;cudriñam()~ 
todo el país y visitamos todos ]o,. puertos lllilitares, no su­
pimos que pronto iba á presentarse en re\'ista en el puerto 
de Sasebo, una formidable escuadra, desplegando al aire los 
hermosos colores del Sol Levante. 

Hacía sólo dos días que habíamos salido de aquel 
puerto, semimareaclos con las grandiosas manifestaciones 

· de los marinos japoneses, alternadas con el olor de la p61-
vora de las salvas de los cañones, el martilleo incesante de 
los arsenales y saturados cott los perfumes orientales ele las 
gt'ishas de fantasmagoría y aun sentíamos en nuestros oídos 
gritar~~os sus cariñosos ¡b~nzais!, cuando en Nagasaki supi­
mos, por un sub-oficial de nuestro buque, que 11abia vuelto 
por tierra inopinadamente á Sasebo, que había allí fondea­
da una escuadra japonesa. 

Era el simulacro ele la revista, la concentración de to­
das las tuerzas armadas de la e:-,cuadra, en espera, sin duela, 
de los acontel·imientos posteriores. ¡Y fué bien grande la 
sorpresa de lo~ americanos cuando en aquellos kjanos ma­
res, sin saberlo ni sosp~:charlo ::;iquicra, habían ido á poner­
se frente á frente de otra escuadra formidable! 

En aquel día las maniobrasjaponesas anuales, por 
disposición e>.pecial, coincidieron con la llegada dl' 1<\ eseua· 
dra americana á esas aguas. Tomaron parte no menos de 
161, buques inclusos los siguientes: 

10 acorazados: St1tsuma, Katori, Kashinw, Asaki, 
Shikishima, Iwami, Hizen, Swo, Sagami y d Fuji. 

12 cruceros acorazados: Ku-rama, Ikoma, Tsukuhn, 
Tokiwa, Asnma, Idsumi, Iwate, Ynlwmo, Azinna. Nishin, 
Kasuga y el Aso. 



5 acorazados guarda-costa·: 
Okinoshima y 11Iishima. 

50 clestroyers. 
60 torpederos. 
7 submarinos con cruceros prot 

portes. Al final ele las maniobras, la ese ®Ué)~ 
en l0s acorazados el Aki y el Mikasa, y el e · . ·· 
zado Tbuki. 

Se comprenderá, pues, el alcance dis~:reto del Mikaclu 
al ordenar la concentración ele la poderosísima e.~-:uJ.clra en 
las aguas d¡; Sasebo, con oportunidad de la visita ele la es­
cuadra aillericana Se tornará nota ue que jamás se ha 
visto un de>pliegue más colosal de unidades ele co nbate en 
una simple visita de cortesía internacional. 

Aparte de estos manejos, se destacan otros que están 
relacionado,.; din:ctamente con el pL~11 e¡ u~ se h L trasa .lo el 
Mikado en su::> deseos ele predominio en el Pacífico; y es que 
mientras construye l.Juques, S~ apertrecha incesantemente, 
multiplic.L su.:> csfw:rzos para resguarJar sus intereses del 
porvenir. 

En este orden de prevenciones figura la remesa infmi­
ta de japoneses que ha e::>taclo enviando al t'Xtranjero y que 
traspasa ya los límites de lo prudente. 

En Formosa, la guarnició11 multiplicada se O(Upa de 
resguardare) orden bajo los auspicios del ~1ikado,y en Corea, 
e1 marqué;; de Ito, virrey y emperador interino, dirige los 
destinos de ese imperio, siempre con mir.ts d¡; conquista, lo 
cual va encaminado al supremo ideal del señorír> del Mar 
Pacífico. 

En Filipinas, en donde flamea la bandera estrellada 
ele los Estados Unidos, hay una gran cantidad de japone­
ses, que en los propias barbas de los americanos se ocupan 
de levantar planos y tomar fotografías, sin que las autori­
claclcs hayan pensatlo jamás en prohibírselo. 

Estados Unidos confía en los 16,000 hombres de la 
gu:1rnición de Fort Me Kinle)r, que tiene en ;.\1anila, y no se 
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le pasa siguiera por ia m en te que la presencia de los nípo· 
nes pueda acarrearle consecuencias graves para sus asuntos 
internacionales~ esto no los ase\·eraba el mismo jefe de la 
policía secreta de Manila, el cual no,; aseguró que él tenía 
inscritos en los registros de la sección mas de diez mil japo­
neses, que eran otros t~ntos espías, la mayor parte solda-· 
dos y muchos oficiales ele] ejército y marina del Japon. 

Aparte de estas consider:o:ciones, es necesario tom:t r 
nota de otra faz de la política internaeional ele los hijos 
del imperio del Sol Levante y es en la misma prete-nsión de 1 
predominio en el Padfico. Nos referimos á las relaciones 
con las naciones Sud- americanas, Jqs cuale·S van en muy 
buen camino, ganando cuerpo ele un modo notable. 

Naturalmente que dentro de esa espléndida dirección 
administrativa, se impone el cultivo de las relaciones diplo­
máticas con los países que tienen costas en el :\1ar Pacífico, 
y esto es lo que el Mika.do ha tomado tan en cuenta para 
establecer la corriente ~mistosa que ha venido trabajanclo 
lksde hace tiempo. 

P<)rque ellos cuidan su futuro, porque quieren asegu­
rarse el porvenir para el cúso de una emergencia c0n alguna 
nación extranjera, es porque cuidan de mantener estos lazo 5 

de amistad con países que aun siendo pequeñes, les podrán 
· ser, sin duda mañana, algún poderoso y útil auxiliar. 

Tuvimos ocasión t.!e ver el nacimiento. se pnede decir, 
de esas espléndidas relaciones que el Japón se ha esforzado 
en tener con los países m:ts importantes de Sud-América. 

Todos los jefes y o licia les que hicimos el último viaje 
del Baquedano, pudimos convencernos de ello por las mag· 
níficas y espléndidas mauifestaeioues que se nos hicieron, 
pues, aun cuando por clerec11o de hospitalidad y simpatía, 
podíamos haber creido ser acreedore á agasajos íntimos, 
no podíamos pt'nsar lo mismo por lns manifestaciones ofi­
ciales, que salieron de lo común, y que el .Mikado se esmeró 
en hacernos como una muestra real del verdadero aprecio 
que nuestro país se ha sabido gratigear en el (•xtranjero por 
su sana constitución política y su rápido desem·olmiento en 
d concierto de las naciones. 
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En el Japon se conoce muy bien nuestra historia na­
cional y cada maríno espet:ialmente ha estudiado nuestro 
país con detensión; y ellos, como hijos de ese suelo fecundo 
en héro;:¡s, ha creído ver en Chile una cópia de su misma pa~ 
tria, y son los primeros en reconocer los ejemplos de valor 
cívico de los chilenos. lleg~ndo hasta admirar entusiasm'a-
dos los hechos más gloriosos: · 

Nos causó expl~ndida impresión oir en el gran ban­
quete que nos dió el almirante de la flota, el gran marqués 
de Ito, en ese banquete memorable al cual asistieron una 
veintena de almirantes famosos,de los héroes legendarios de 
esa guerra en la cual los japoneses asom}.)raron al mundo, . 
oír espresarse entusiasta mente de nuestro país {t personajes 
célebres, al propio Almirante Ito, al almirante Togo, al al­
mirante Toga, al almirante Kato y al almirante Ijichi. 

Sin duela que el testimonio del almirante Togo, el ven­
cedor y el aniquilador de la Rusia, es elocuentísimo, y tam­
bién el de los otros dos gloriosos jefes que eran su jefe de Es-

tado .\layar y su comandante insignia, los bravos almiran­
te Kato é Ijichi no deberán despreciarse cuando ellos, que 
tienen ganadas altas recompensas de la guerra, nos relata­
ban entusiasmados la gloriosa epopeya de Iqnique. 

Asi han demostrado los japoneses ·conocer á nuestro 
pequeño país, tocándonos la fibra más sencible, tocándonos 
en el propio corazón, y nosotros, que hemos escuchado arro­
bados la palabra de admiración ele esos grandes homhres, 
no podemos sino dejar constancia de esos hechos, puesto 
que nos llenan ele orgullo y satisfacción. 

Por supuesto que para el Japon, con sus aspiraciories 
de predominio en el Pacífico, la amistad de Chile es conve· 
uieute .r necesaria. Si ellos han sido, como se ha dicho, in­
teresados, el interés es lógico y no hay de ello qué hahlar, ni 
qué decir. 

El avance de la diplomacia japonesa está pues, bien 
justificado, y la creencia de la legación en nuestro país de­
bemos tomarla con la conciencia levantada y sin aprecia­
ciones mezquinas. 

A nuestro gobierno le toca discernir sobre punto tan 
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importante y nosatros no pehemos sino esperar las benefi­
cios que este acercamiento nos reporta, desde que ya tene­
mos estrechadas en mucho las enormes distancias que nos 
separan de las apartarlas comarcas del Imperio del Sol Le­
vante, con el establecimiento reciente ele las líneas ele v:qw· 
res más importantes como son la Nippon Yushen Kaisha y 
la Toyo Kisen Kaisha, cuyo primer vapor, el A.mérica Ma­
ru, acaba de fondea.1 en nuestras aguas. 

Establecido el intercambio ele prorlu~tos de este m 'lo 
con el Japon, quedamos en situación rle aumentar nuestro 
comercio rle cabotaje, propendiendo así en mucho al rápido 
progreso de nuestro país. 

No terminaremos estas memorias, inspir:1clas en el 
espíritu de la más estricta justicia, sin antes dedicar una pa­
labra de admiración (tesa nación ayer. tan pequeña é insig­
nificante y hoy tan grande y poderosa, que está llamada á 
(lesempei'íar tan importante papel en el porvenir. 

Que los banzais cariñosos con que nos recibieron y 
nos despi~lieron en el lejano Imperio del Sol Levante, los 
gloriusos marinosjaponese3, encuentren aquí el e~:o que me­
recen por la noble hospitalidad que nos brindaron en nues­
tra interesante Yisita al Japon. 

Próximamente se anuncia que llegará á a~uns chile­
nas una escuadra de instrucción, en la cual vienen dos reli­
quias de h guerra con Rusia, los cruceros rlso y So;ra ex· 
Va_vnn y el ex- Variag respectivamente. 

Ahorc1o ele estas na ves viene un grupo de marinos ja­
ponesas, que pasea por el mundo la bandera del .\likaclo. 

Sus jefes son tambien -reliquias históricas <le:ide que 
comanda en jefe el'bravo comandrtnte que fué del Jfikasa, el 
buque insignia del almirante Togo, durante toda la guerra. 
El vice-almirante Ijichi, que viene con tan bonito mando, 
ese héroe que ya es lejenrlario, tamhien podrá apreciar en 
Chile la forma en la que los marinos c~ilenos han sabido 
apreciar las espléndidas, las grandiosas manifestad )nes r¡n · 
de parte del Mikaclo y de todo ese núclea de héroes que "e 
dió el lujo de hacernos agradabilísima nuestra inolvidahL: 
estadía en el exótico y maravilloso Japon. 

Agustín Prat,-Teniente 2° 
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Ejercicios de tiro de combate en la mar 

(Del Witteil!uugcn aus dem 
Gabiete des Seeweseus.) 

(Traducido por la Revist<l General de Marina. España) 

Dedícase este escrito á los ejercicios de fuego en la 
mar, y previamente aclve:-timos que las fuentes de informa­
ció en materia ele tanta delicadeza é importancia, son me­
nos numerosas, y sobre todo, menos precisas de lo que or­
dinariamente se supone. 

Tiene esta escasez su causa justificativa, en que este 
linaje ele ejercicios, los más importantes que una flota pue­
de realizar, miden el esfuerzo y el desvelo con que las mari­
nas ele las diferentes naciones se preparan para su esencial 
cometido y el éxito lngrado en la resolución de los proble­
mas relacionados con el tiro en la mar; no es extraño, por 
tanto, que todas ellas oculten, en Jo posible, bajo el velo del 
secreto, lo mfís íntimo de aquellos, que. sobre ilustrar á las 
demás potencias :-~i les fuera conocido, les darían por aña­
didura un índice de inapreciable valor para hacerse cargo de 
la Yerdadera importancia y cualidades del enemigo posible. 
Así, pues, repetimos Jo que á la publicidnd trasciende ele los 
verdaderos re ·ultados y de las intimid ades ele Jos ejercicios 
de fuego, es relativamc~Jte poco, y aun esto ha de aceptar­
se con prudente discreción por tener muchas yeces carticter 
tendencioso. ¿Cómo, sino, pudiera explicarse que d acora­
zado Hrwibal, en el ejercicio de 1907, solo obtuyo un blnnco 
de -tO tiros, disparados con una torre ele 30,5, mientras el 
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Dreadnought, en el mismo año, hizo 25 en igual numero de 
disparos á la distancia nada menos de 7,000 metros? 

{,~,,;IJn 

3--'t "'i"•hJ 

( 1 , J• ,_;u.,. 
l ,, ,.., ¡.,..14r .. -' 

... 
¡ ~,-111 L,¡¡..¿g¡ 1/,l/n 1 ~, J~ .,.. ~ 

----!'!J.~":t.!:.m·-----------'" 'i!o'-< \ ~;;:::~:/"" 
1') "' ltt,.d•r IJniJ,¡11•T {4. '"'' -

Ltl.I)[L Sfi~ICIO TOPDUAfiCO, 
Figura 1• 

Anomalías semejantes, dificilmente explicable , se pu­
dieran presentar en abundancia. Una de ellas, tan curiosa 
como la anterior, es lo que ofrerió el ejercicio de fuego con­
tra el viejo acorazado Hero, que no puede, ciertamente. ca· 
lificarse de blanco pequeño. Con mar calma, tiempo ex­
celente y visibiliclarl atmosférica excepcional, á di tancia va­
riable entre 7,300 y 7,500 metros, hicieron los buques en el 
primer día de maniobra, 2~ bl::tncos de 130 disparos, es de­
cir, 21,5 por 100 ele blancos. En el segundo rlía 21 por 100. 
Pues bien, el Hibcrnia solo, en el tercer día alcanzó la citra 
del 50 por lOO. Ya e te detalle e por demá sorprendente; 
pero se queda en mantillas cuando se recuerda que los mis­
m os barcos en ejercicio contra un blanco ele 27 metro de 
largo por 9 de altura lograron un rendimiento, realmente 
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asombroso; ele 70 por 100 de l'lancos; más anfJmalo, sin 
embargo, y digno de dudosa sorpresa, cuando se le compa­
ra con el anterior, contra blanco mucho mayor y en concli· 
dones inmejorables realizado. 

Y es que en esto, como en muchas otras cosas, es muy 

diferente la realiclnd en los hechos ele como estas se prelilC t1" 
tan, pnra causar el efecto apetecido, ít la opinión, á la pren­
sa, al cuerpo electoral y al parlamento. 

Por estas razones hemos de ocuparnos en lo que sigue 
lo menos posible de los datos que á rendimiento en número 
ele hlancos de los ejercicios se refieren. 

Es;:>ccial interés presentan, por el contrario, los méto­
do. en uso en estos simulacros rle combate, tan dignos, por 
su i 111 porta ncia, ele estucl io y análisis. Sorprende en ellos 
desde luego, cierta pobreza, pudiéramos decir, de procedi­
miento y originalidad, tanto más extrai'ia, cuanto más tras­
cenclental es la materia. Y esta sorpresa sube ele punto al 
considerar que las graneles marinas no se arriesgan fácil­
mente á los ensayos costosos que exige la prueba experi­
mental ele taló cual idea nueva, en la que frecuentemente 
suelen aparecer ni siquiera á la clemostracifm práctica y efi· 
cacia posible de los mecanismos que, ilusorios ó nó, suelen 
presentar sus in vento res. 

De esta manera, los ejercicios de fuego, han nLioptaclo 
en todas lns marinas una forma común y rutinaria que, 
aproximadamente, consiste en el desfile en línea de fila de 
los buques ante blancos fondeados, el buque cabeza ordena 
el movimiento de romper el fuego, generalmente, en el ins­
tante cn que la marcación clcl blanco coin~ide con el través, 
y dura de ocho á nueve minntos el período de fuego ele 
cada barco. 

La figura 1 a representa el procecler de la escnadra 
nmericann del Atlántico en el ejercicio que tuvo lugar en 
agu <•s del Cabo Cod Bay en Octubre del ai'ío 1907. Los bu­
ques disparan, egún la potencia de sus caiíones, á distan­
cias ma vore 6 menores. Para los efectos de la compensa­
ci(Jr, se ~representan en el mismo esquema las distancias de 
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tiro y dimensiones de blancos en uso en las marinas inglesa. 
francesa é italiana. 

El espíritu conservador característico de estos ejerci­
cios, negándose á toda reforma que no sea la variabiliclacl 
de distancia y dimensiones de blanco, ha provocado, fre­
cuentemente, vivas censuras. Figuran entre ellas, como 
dignas de nota, las que en 1907 vieron la luz pública en una 
serie de artículos publicados en ··The Blackwoocls Maga7i· 
ne", titulados "Fool gunner,Y in the N•vy", St. Bárbara, 
seudónimo ílel autor, censura sin pieclacllas disposiciones 
del Almirantazgo concernientes ú los ejercicios en la marina 
británica. Parte el crítico, en su estudio, ele los objetivos 
probables ele la artillería ele los buque~ que, en su concepto, 
son los siguientes: 

1) Destrucción ele crucero~ y acorazauos enemigos á 
distancias comprendidas entre 7,300 y 11,000 metros. 

2) Bombardeo de fortificaciones de costa, ele ciucln. 
des 11lé.uitimas y arsenales. 

3) Defensa contra ataques nocturnos de torpederos. 
Según St. Bárbara, los ejercicios ingleses no respl)n· 

den en lo absoluto{¡ ninguno de los requisitos que la reali­
dad debiera sugerir. Considera que implicHn un verdadero 
desperdicio de municiones, y que la elección ele cabos de ca­
ñón, así como el juicio ele la aptitud de éstos para el comba 
te, se lograría igualmente, huyendo de aquella prodigali­
dad, con el empleo ele cargas recluL:idas y proyectiles de ejer­
CIClO. Las conclusiones á que el citado escritor llega, muy 
plausibles en nuestro ~:oncepto, pueden ITsumirse como si­
guen: 

· La escuadra debe practicar, exclusivamente, el ejer<:i 
cio de fuego en combate. el denominado "Batle practice", 
haciendo ocho ejercicios anuales, c0on dotación de proyecti­
les de cuatro por cañón ele batería y de dos por cañ()ll de to_ 
rre. De!1en estar en accción las baterías de ambas bandas, 
con duración ele fuego de dos minutos, terminando el tiro 
cuando e-1 blanc-> demore por el tra \'(?s. En dos últimos ejer­
cicios deben realizarse en grupo de maniobra, y los blancos, 
seis ú ocho en número, no han de ser fijos, sino remolcado.: 
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er; conclicior1es y marcha adecuadas. Las condicio1ies en 
que los ejercios hayan ele realizarse no deberán ser conoci­
clas previamente por los comandantes. 

Las disposiciones del Almirantazga referentes á los 
torpederos en !!ús ejercicios son muy especialme1He censura­
bles en concepto de St. Bárbara, hasta muy recientemente 
se realizaban, una vez al año nada más, de día, en excelen­
te~ condiciones ele tiempo, desfilando á velocidad de 12 mi­
llas ante blancos fondeados y á distancias de estos no su_ 
perior á 900 metros, destroyers y scounts ejecutaban, tam­
bien anualmente, sus ejercicios, en forn.a prácticamente 
igual á la anterior. 

Las acerbas críticas de este escrito, obtuvieron, aun­
que nada más que pan·ialmente, el éxittJ á que eran acr ee­
doras, si ha ele juzgarse por las reformas que el Almirantaz­
go introdujo par1;1 los ejercicios de 1908; y_que puedan resq­
mirse de la manera siguiente: 

Distancia al blanco superior á 5,500 metros. 
Dimensiones del blanco 27,4 por 9,1 metro (igual que 

en 1907.) 
Municiones para la artillería gruesa de 30,5 y 25,4 

centímetros, 8 por cañón; y para la artillería de medio cali­
bre, que comprende desde la pieza 23,4 hasta la de 10 centí­
metros, 16 por cañón. 

Velocidae de los buques, 15 millas. 
Duración dd fuego, H minutos. 
Una mitad de las municiones han de ser ele las ele car­

ga Je combate, lo restante ele las de carga reducida de ejer­
CICIO. Deben entrar en acción las piezas de ambas bandas. 
Han de suponerse, durante el simulacro, averías en los apa­
ra tos de conducción del fuego, con tinuanclo éste con las c1is­
posil:iones adoptadas de reserva para la previsión ele aque­
llas. Los blancos logrados con los cañones de grueso cali­
bre se representarán con números . expresivos de su valor, 
superiores á los representantes de los blancos obtenidos por 
piezas ele la artillería media. 

Para los ejercicios nocturnos deberán senir de blanco 
antiguos torpederos. 
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Pam Jos ejercicios de 1909 se piensa en la construc­
ción ele un blanco completamente rlistinto de los empleados: 
hasta la fecha, y cuyo esquema en silueta damos en lo (figu­
ra 2,) juntamente con el ele la silueta del "Dreadnought". 
para que el lector pueda compararlos. Los frentes de proa 
y popa tienen la forma y dimensiones ele un pequeño cruce­
ro, longitud 7,6 metros, manga 2,7 metros, puntal 6,1. La 
parte central que enlaza amb<ts extremidades, tiene 1,5 me­
tros de mnnga y 27,4 ele largo. Ofrece, puts, el blanco una 
eslon~ tota 1 ele 42,7 metros, y elehcr:'í ser remolcado fí la ve­
locidad <le 8 millas. 

La escundra, en orden cerrado, se adelantará hacia 
el blanco, describiendo una curya quebra¡Ja. la situación de 
cuyos lados será tal, que permitirá el comlwte por ambas 
bandas. Variará la distancia entre los límites de 5,000 y 
7,000 yardas (4,570-6,400 metros), extendiéndose el perío­
do de fuego á 15 minutos. 

Este problema de los ejercicios de fuego es, en los Es­
tados Unidc)s; objeto de constante é intensa preocupación,. 
si ha de juzgarse por la frecuencia con qne la prens<i técnica 
los trata, deduciéndose igualmente que el excelente resulta­
do en tanto por ciento de blancos que suelen acusar sus ma­
niobras periódicas, no pueden tampoco tomarse como me · 
rlida del rendimiento que darían sus huqnes en combate . 
por no ser las condiciones en que los ejercicios se desarrollan 
reflejo aproximado ele la realidad. 

Sobre esta insuficiencia se expresa el capit:'ín <le fraga­
ta Fisker con mucho acierto en sus escritos, afirmando que 
el ejercicio del "Target pratice" adolece ele rlos defectos 
esenciales. 

1) Que este ejercicio se realiza siempre con mar com­
pletamente en calma. 

2) ¡Que el blanco no contesta á los tiros que le cn­
Yían Jos buques empeñados en el ejercicio. 

Cla_ro es que, aunque no es fácil, acertar con un mé­
todo que subsanara la segunda deficiencia, basta la prime­
ra para explicar el éxito brillante de los ejercicios en aque-
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lla nación, insuficiente á pesar ele est~ car.1cter para formar 
juicio verdadero del valor de combate ele la flota, 

Fúndase el método norteamericano, como es Silbido, 
en las observaciones del "Srotter". A una distancia al 
blanco de 3,000 yardas (2,730 metros), y desde la altura ele 
30 metros de la cofa militar, el ángulo, bajo el cual se ve el 
punto del choque en el agua del proyectil es tan pequeño, 
que es imposible obtener con precisión su distancia al buque. 
Los movimientos de balance, por débiles que sean, dificul­
tan además ele manera extraordinaria la obsen-;tción. En 
mar absolutamente en calma, e) mo\·imiento de la cruz filar 
del anteojo es muy lento, y puede confiarse, por esta cauaa, 
que el cabo de cañon haga fuego en el momento preciso pa­
ra el buen resultado del disparo. 

A este efecto, Mr. Fisker se expresa en los términos 
siguientes: "Supuesto que la distancia telemétrica está da­
da con exactitud, que la plataforma está inmóvil y que no 
hay ninguna otra causa de perturbación, el jete ele pieza no 
tiene más que oprimir el botón de fuego una vez hecha la 
puntería, y el proyectil, naturalmente atraviesa el blanco. 
Gana con ello honor y la fama en nuestros ejercicios. Pero 
realmente, ¿qué es lo que ha hecho? ¡En tales condiciones no 
hay poder humano que impida semejante re5ultaclo! Y, sin 
embargo, tal es el caso en nuestras maniobras." 

En mar agitada el aspecto de las cosas es completa­
mente diferente. Supongamos un suaYe movimiento de bn_ 
lance, bien lento por cierto, de medio grado por segundo; 
admitamos que la distancia al blanco sea de 6,000 yardas 
(5,500 metros) y que el peralto de éste sea ele 30 pies (9,1 
metros.) Pues bien, en tal hipótesis, la cruz filar barre el 
blanco, ósea recorre su altura en un quinto de segundo. De 
manera que el cabo ele cañón no ha ele cometer un error de 
tiempo superior á ese límite de un quinto de segundo, si ha 
de contar con probabilidades ele herir al blanc·o. 

Esta breve consideración demuestra claramente que 
la movilidad de la plataforma dificulta el éxito del fuego en 
términos mucho más graves de lo que á prll'nem. vista pu­
diera creerse. y eso que se ha presciudiclo de la dispersión y 
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causas de error producidas por defectos en la carga ele pól­
vora, el desgate del ánima, diferencia de volúmen en los es­
pacios de carga, desigualdades en el asiento de los cañones, 
etc,. etc, 

Figura 2a 

La dirección del fuego parte, además de un error fun­
damental que consiste en suponer que el momento del dispa­
ro es el preciso, el que debe ser, eliminado el anteriormente 
señalado, para corregir luego los errores en distancia que la 
observación ele los impactos acusan. 

Otro oficial americano, capitán de fragata, Quimhy, 
escribe en la revista "Proceedings ofthe U. S. Naval Institu­
te'' con el título Sistema tic preparation for batle lo que si­
gue: 

En primer lugar, los blancos fondeados en uso debie­
ran desaparecer y reemplazarse por otros montados en pon· 
tones remolcables. 

Actualmente, con el objeto plausible, desde utros pun­
tos de vista, de impresionar á la opinión pública, son mate­
ria ele publicidad los resultados de los ejercicios, cuando, 
por el contrario, si estos se realizan en condiciones de buena 
experimentación y eficacia práctica para el combate, debie · 
ran sus enseñanzas mantenerse en el mas riguroso secreto, 
ya que no hay dato como éste que mejor indique el verdade­
ro valor de una flota. 

Propone este escritor el empleo de tubo de ejercicio 
en el ánima de los cañones para el adiestramiento continuo 
de las dotaciones, de 47 milímetros para la artillería media 
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y ele 76 milímetros para la gruesa, que permitirían ejerctctos 
en gran escala, sin temor al gasto y coste de las municiones. 
Estos, como decimos, serían ele carácter continuo, es decir 
realizables en toda época, complementándose con otros dos 
nnuales, uno en la primavera y otro en el otoño, con las 
municiones ele ejercicio correspóndiente al calibre de las pie­
zas. 

De persistirse en los blancos fondeados, los buques de­
ben acercarse á ellos en clnrota oblícua de 60 ¡.;raclos, á 
rumbo ;leterminado y 12 millas ele marcha, siendo la de 
2,700 metros la distancia mínima rle f!:lego, y marcadas es­
tas distancias con toda pr!"cisión por medio de hoyas. La 
dirección del fuego se realiza, como ele ordinario, desde la 
cofa militar, ocupada por los telemctristas y personal 
encargado de la observación y comttnicaci(Jn de órdenes á 
la estación central debajo de la protectriz, para de aquí ser 
trasmiti_das á las piezas por lns teléfonos y señales ópticas ele 
lámparas. 

El método de Mr. Quimhy se funda t'n ('1 conocimien­
to exacto de la di~tancia inicial. Las alternciones posterio­
res de ésta Sf determinan p<~ra intérvalos dados ele tiempo 
por la estima ele la derrota recorrida, que es tambien de co­
nocimiento exacto, según lo que se acaba de manifestar. 
Los C!tñones de grueso calibre hacen fuego á períodos rrgu­
lares de 45 segundos. 

Obtenido el primer blanco disparan por andanada las 
hn terías de grueso y merli<1no calibre, y se C'ontinúa el fuego, 
repitiéndose alternativamente, las anclanndas ele una y de 
otra hatería, con intervnlos ele 45 segundos la gruesa, y ele 
12 segundos la media, que corresponden ft clistancins corre­
girlas. 

La característica de este método consiste en el rápido 
paso al tuego de anchnada, posible por efrcto de las precau­
ciones acloptadns para la exHctitucl ele las distancias, y acle­
m:í s, p orque previn m en te se su ponen re a lizacl os concienzu­
dos ejercicios ele calibraciún (con este nombre los designa 
Qimhy) encaminados á dderminar en cada barco y hatería 
las .correcciones que han de aplicarse á las alzas correspon· 
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clientes á un calibre y distancia ctaclos, para pasar á los de 
otro calibre y distancia igual. De llegar»~ á una ca­
libración perfecta, podrti desde el buque cabeza, dirigirse el 
fuego, setialando á cada buque y baterh el al:.:a correspon 
diente en un momento dado. 

Cuan vacilantes sotTlasopinionesymétodos múltiples 
quesuelen aparecer en la prensa proCesional acerca de esLa 
trascenden talma tet ia, procedentes de reputad os escritores; lo 
demuestran igu'llmente los princir}ios acerca de la misma 
que expone el Teniente de navío Bernntti en su escrito titula­
do El tipo de neo raza do más conveniente para la l'vlarina de 
guerra ita li::ma. 

El telémetro Harr & Stroncl, que {t 8,000 metros pue. 
rle acusar errores de 3~0 metros, no le satisface. La obser. 
vación de fuego no puede dar de sí otra cosa que lo de acu· 
sar que los tiros son largos ó cortos. El ejen:icio ele fuego 
por andanada 6 grupo, ele no dispararse las piezas simultá­
neamente con precisión matemática, no puede servir ele buen 
medio para la averiguación de la distancia. A pesar ele es­
to, como las consecuencias ele este error en apreciar con 
exactitud el momento del disparo son más graves en la ar­
tillería gruesa, debe cqnfiarse á ltt meciia la inictaci6n del 
fuego. 

Para en contra r el proced i miento más acertado y efi­
caz es necesario, ante tocio, tomar en consideración toclos 
aquellos Cactor<'s que influyan en la perfección del tiro, que 
según el escritor, á cuyas opinion<:s nos. rct\:rimo~, pueden. 
agruparse ele la manera siguiente: 

1) Precisión del fuego. 
2) \'c•locidad clel mismo. 
A su vez el punto 1,) dep<:nde de lns sih'lti<:ntcs colHli-

ciones: 
1( Presión del cai1ón mismo (Gcnanigkeit de\' Rn-

movc.) 
2) Igualdad y rcgullu iclad del retroceso. 
3) Igualdad de carga. 
+) Estado del montaje, flnima del catl<'>n, aparato .. 

¡1e punterí<l, de. 



tores: 

REVISTA DE MARINA 232 

5) E)l:.actitud de los tl<ttos ele tiro. 
6) Exnctitud en la carga y momento dd disparo. 
7) Exactitud en las observaciones del tiro. 
La velocidad del fuego clepenrle de los siguientes fac-

a) Rapidez rle la carga. 
b) Estado ele! ánima, montaje, aparato de cierre. 
e) I-Ltbilidad del jefe de pieza y cargadores. 
d) Funcionamiento preciso del aparato de fuego. 

En su mayor parte dependen de la construcción del 
cañón, la buena realización ele las condicior.es anteriores. 
Sólo con arma perfectamente elaborada puede aspirarse á 
resultados perfectos. Los grupo:> 5,) 6,) 7) y e) dependen 
ele las cualiclaclcs individuales del jefe ele pieza, de la cuida­
dosa obJ>en·nción del ful:'go, de la dirección de éste y ele la 
bonrl<td de los aparatos con este fin empleados. 

A la distancia ele 3,000 metros, el ángulo visual de 
u11 blanco de 10 metros ele alturn, es de 11,5 minutos; á la 
distancia de 6 .000 metros, 5,7 minutos; á la de 9,000, ele 
3,3. Si su pone m os un m o vi miento de bn lance de medio 
grado por segundo; que el disparo se hace en la levantada 
del buque; y que la flotación del blanco es acloncle se dirige 
la línea ele mira, los errores máximos en tiempo que el jefe ele 
la pieza ha de cometer, si el proyectil no ha de rebasar el 
borde de ar¡uel, son los siguientes: 

á 3,000 metros ....... ... ... ...... Un tercio ele sPgundo 
{¡ 6 ,000 ...................... Un quinto de ,. 
ft 9,000 , ... ....... .. ... ...... Un décimo ele , 

Téngase en cuenta que en estos errores máximos per­
mitihlcs al cabo de cat1ñn, no se incluyen, naturalmente, ó 
mejor dicho, no se han tenido en cuenta para el razona· 
miento, lo,; que ocnsiona por su retardo en funcionar el mis­
mo aparato de fuego, que cualquiera que sea su clasea, no 
responde instantáneamente al movimiento de aquél. 

Si admitimos ahora como buenos los Jatos experi· 
mcn tales el a dos por el teniente ele navío americano J ones, 
respecto á los errores irremediables ele visión por cansancio 



233 H.EVISTA DE MARINA 

(le la vista que cometa un apuntador ele buenas condicio­
nes, y que según este oficial no son inferiores á 3 minutos 
de arco, tras un período de tres minutos de tiempo de ejer­
cicio continuarlo de puntería, salta á la vista la inmensa 
Uificultad de hacer b-lanco á graneles distancias. 

Conviene, pues, examinar de cerca los diferentes mé­
todos en uso p<Ha la dirección ele! fuego, porque sólo una 
crítica detenida de los mismos puede manifestarnos cuál es 
el más digno de preferencia. 

Supongamos, por vía ele ejemplc}, que se inicia el fue­
gu co.n un cañón ele 17 centímetrc}S en un huque ele la clase 
"Erzherzog", resultando corto el primer tiro. Las causas 
llel hecho pueden ser las siguientes: 

1) Distancia inexacw con p.rccisi6n en el momento 
de hacer fuego. 

2) Distancia exactn con error en e-1 motnento ele ha­
'·cr fuego.. 

3) Distancia inexdcta por exeso ó p.or defecto acom­
¡i)añarla con el segundo error. 

La primera cuestión que se presenta es la del saber á 
qné línea del blanco ha disparado el cabo de cañón. 

Si, por ejemplo, la tal línea fuera la central del blanco, 
~os límites del error en t1cmpo antes señalados, se reducen ft. 
sus mitades, ósea, un sexto, un décimo ó un 20 de segunr1o 
para lns distancÍ·as c-orrelativas que se mencionaron, ya se 
rlisparc durante la levantarla del buque pa:ra que el pro­
yectil no pase por encima del blanco, ya durante la caí<la 
para que el impacto no sea en el agua. 

Admitámos que el error por la demora en disparar 
esté comprendido e1itrc los límites 0,03 y 0,07 ele segundo. 
El punto central ele los impactos ó rosa de clispersíón, expe· 
rimentarii un traslado vertical, según la dirección, ya hacia 
arriba, ya hacia abajo del blanco, comprendido entre 0,78 y 
1,83 metros fi la distancia de 3,000 metros; de 1,56 á 3,6& 
ú la distancia ele G,OOO; de 2,3+ {t 5. 49 {t la distancia de 
9,000. 

Si el error de retardo clehido á no rcspomler instan tá ­
ncamente el aparato de fttego al movimiento del jefe ele pie-
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.za retrasa el disparo en un rlécimo Je segundo, la traslación 
del punto central ascenderá: 

Para 3,000 mts. de distancia entre los límites ele 
Pnra 6,000 - ele 

a,39 á 4,44 mts 
6,78 á 8,88 

Pata !l,OOO --:- de 10'27 á 13,22 

H.esulta, pues, que en estas hipótesis, ya á la distancia 
de 3,000 metros se traslada el punto central al centro alto 
del blanco-cuya altura se supone de 10 metros-si se dispa­
ra en el período ascendente del balance. A mayor distancia 
la traslación es más grande. Disminuye con ello el tanto 
por ciento de blancos que la situación asimétrica que toma 
la rosa con respecto al blanco ó, como suele decirse, por la 
descentralización del tiro. Una corrección ele distancia de 
100 metros para la de 3,000, ele· 70 para la de 6,000 y de 
50 para l()s 9,000, compensaría, apróximadamente, estos 
errores, lleYanclo el centro hacia el blanco en sentido con­
trario, si se trata de un cañón de 24 centímetros del tipo de 
L/ 10 S. . 

Añadamos que el cabo de cañón rle una pieza ele tiro 
rápido, de la de 15 ccntlmetros, por ejempl·o, con la cual 
pueda hacer 12 disparos por minuto, no ha de someterse á 
disparar siempre durante la ascensión del balance. 

Si admitimos, ahora, como condición obligatoria, 
que la linea del blanco hacía la cual el apuntador dirige la 
línea ele mira, es el canto alto en la caída del balance, y su 
flotación en h ]e,·an tada; ad mi tielos, 1gnal m en te, los errores 
de retardo en la magnitud antes mencionada, el punto cen· 
tral se traslada, proximamcnte, hacia el centro del blanco; 
y cubre la rosa á éste en las condiciones más favorables, pa­
ra la rlistancia ele 3,000 metros. A la ele 9,000, en que la 
traslación máxima es de 13,22 metros, rebasa el punto cen­
tral los bordes del bla neo. 

No parece inoportuno ret:orclar aquí que, seg6n noti. 
cias ele la prensa profesional, han conseguirlo los franceses, 
con la adopción ele formas especiales para la ojiva del pro­
yectil, que éste, chocando en el agua en la proxtmidad del 
buque enemigo, continúe su trayectoria sumergido hasta 
herir la obra viva de aquel. No merece, á nuestro juicio, 
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gran crédito esta noticia que, por otra parte, no aparece re­
vestida de autoridad suficiente por no proceder, al menos 
directamente, de órganos oficiales. Pero sea ó no el hecho 
cierto, implicaría la adopción de una línea de disparo, más 
ó menos próxima á la flotación en la caída del balance, y 
cosa parecida puede decirse de los blancos por debajo de la 
flotación que se hicieron en los ejercicios de fuego en los bu· 
ques ingleses contra el ''Hero," 

El tanto por ciento probable de blancos para los di­
ferentes casos que pueden presentarse caracterizados por la 
línea de disparo aceptado, tratándose de un blanco de 10 
metros de altura, 130 de largo y 25 de manga, para un ca­
ñón de 19 centímetros, L / 42 , se expresa en la siguiente ta­
bla: 
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Tanto por ciento probable de blancos en el sentido vertical de la 
dispersión para el cañón de 19 C3ntímetros L 142. 

=~-.:=.-=---- --- --=--=---=.::;"-=---=¡..;;;:,._ ..:::--

Blanco y Jlllnto d~ este que !e visa i ~1 3,000 6,000 9,000 

1 __ _ 
111. 

10 melros de allura. Centro ................... J
1
1 O ¡ 100·,1, 

{ 
Traslación del cen-

Hacia arriba... tro d.e la rosa . ........... 1· Mínima 100 
1 'd M' . " Idem e . 1 .................... . 1 axtma 

1 

83 ,. 

1~id~~~~~:~~ .. ~~ .. ~~.~~~~·~: ... ~.~~.e~.~~ .. ~~~~.~.r~ O 50, 

{ 
Traslación del cen-

llacia arriba... tro ... : ... : ...................... ¡ :'vlínima 1100 
ldent trl td ................... 

1 

Máxima 100 :: 

111. 

90'/< 

27" 
6, 

50, 

84,5" 
70" 

1 
Blanc<~ 20 metros larg-o, ,lo tlldros al-1 

to 2n metros ancho. Centro .............. . o 
{ 

Tras 1 a e i ó n de 1 Cen-
rlacia arriba... tro.................. ............ :\1ínima 

Idem id ir!...... .... .......... :\lftxima 

100" 1 98 ,. 

100" 1 57" 
98" 30 . 

1 

m . 

26" 
9, 

37" 

38" 
28, 

G4 ,, 

52 ti 

37" 

Línea rle tlotación ... ......... ........ ................. ,1 

{
Traslación rlclcen- o 50" 50" 46" 

Hacia arriba ... tro .. ......... ... ............ .. .. 
Irlem irl id ............. , .... .. 

--------------------------~· 
De fuera ccn tro ....................................... .. 

{ 
Tras la e i 6 u del cen-

Hacia arriba... tro ........................... . 
Jdem id id ...... ........... .. 

De fuera de línea de flotación ................ .. 

{ 
Traslación del cen-

Hacia arriba... tro ............................ . 
Id e m id id .................. .. 

:\línima 100 
1láxima 1100 :: 

98" 64" 
91" 53, , 

o 1 
100" 98 " 

o 

:\línima 100 lOO 
}.Iúxima 

1
100 :: 

1 
98 :: 

1 50" 1 50" 

.Mínima 100 , j 98 , , 
Máxim a j 100, l 94, 

74 ,, 

98 ,, 
89 !, 

50" 

7 ,, 
94" 
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Traslación al centro de la rosa por ret<>rdo en el disparo causado 
por el movimiento de balance de medio segundo. 

El cabo de cañón dispara demasiado tarde. 

Traslación para 3,000 metros ... .................... ...... . 
6,000 .............................. . 

- 7,000 ........ ..... ................. . 

l / 10 DE SEGUNDO 

Mínima 1 ~áxima 

339 cm. J 444 cm. 
678 em. 888 cm. 

1.027 cm. 11.322 cm. 

Volvamas ahora á nuestro tiro corto. En primer lu· 
garla causa perturbadora, como hemos supuesto, es el 
error en distancia. La tabla siguiente manifiesta en qué 
grado estos errores pueden influir en la precisión del tiro. 



3,000 ms . 6 .000 ms. 9,000 ms . 

ERRORES :\ láxima 1 :\lín ima :\Iáxi ma 1 .\1ínima 11 :\Iáxima 1 ;\<Jínima 

-¡ 
) En la medición de dislanci.-t (Barr & Stroud, 2 me- , l 

tros de hase ........ .. ............................................ ............ 1 BOO ms. 20 lllS. 11 600 lllS. 1 60 ms . ~ 9 00 ms. 1 1 20 ms . 

2) a) 

b) 

e) 
rl } 
e ) 

3) 

4) 

Cambio l'ó ± B metros por a lmacena- -= 
miento de la póh·o•·a ...................... S 

""' o 
Por humedad de las póhoras ± 3 me- ~ = 

tro~ ................................................... ., ... 
~-= 

Por temperatura en pnñoles ±~metros ., 
Por crrc~r en pe.so de carga ~ t metros ;;:-;~ 

Por des1gual aJuste en el as1ent 11 ·~ 
pieza ± 2 metros .. ................ 0 de la ~-

~ 
~ 

Error de retardo en el cabo de cañón de un déci-
mo de sagnndo con balance de medio grado 
por segundo para los cañones: 

de 19 cenlimelrns L/42 S .............................. , 
de 24 ccntímcl.-os L/ 4o S .............................. 

Error de retardo de aparatos, compre nd ido en· 
trc 0,03 y \1 .07 por segundo, se traslada el centro 

P ARA EL CAÑÓ N 19 CMS. L / 42 S 

± 50 - ± 120 - ± 200 -
PAI<A EL CAÑÓN 24, Ci\1~. L /40 S . 

± 100 - ± 240 - - ± 3 20 -

11 11 1 li 

:.JO ms. - ~ 50 
il 

- 1 9 0 
90 ms. - 50 - 1 -1, 3 

PARA E L CAÑÓN DE 19 CMS . L j 4, S. 
Y PA HA E L DE 24 CMS. L / 40 S,, SEGÚN LA ALT V I<A 

1 ,~3 0, 78 3 ,66 1 ,56 3,49 2,33 

:;o 
cr, 
<! 

~ ...., 
;;-

~ 

::Il 

;:::;: 
> 
::;:: 

z 
> 

N 
w 



3,000 ms .. 
~ 

ERRORRS Máxima :viinima 

Y este traslado produce una a lt eración de f 19 em 50 25 

distancia ... .... ....... .. .. ...... .. ... . .. . .. .... .... .. .... .. \ 24 cm 30 25 

SU:viA .......... ..... .... .. .. ......... ... .. .. .... ... .. { 
19 Clll . 490 ms. 45 ms. 
24 c m. 540 

" 
45 

" 
' 

PROMEDIO . ............. .. .. .. ...... .. .. .... .. 
J 19 c m. 267,5 

1 l 24 cm. i 292,5 

.1 
Och o veces el ancho de la zona d el 50 por f 19 cm :[ 224 

100 es para el cañón .......... . ...... .. .... .. ........ [ 14 cm . 276 

19 cms. 24 cms 

----
Ex e luyeml o el error de d is tanci a .... .... ........ .. ...... .... .. .. .... . 190 2-±0 

6,000 ms. 

~ 

Máx im a Miníma 

35 

1 

20 
85 15 

805 ms . 80 ms. 
925 

" 
75 

" 

442,5 
500,0 

312 
320 

19 cms. 24cms. 

-----

20.J 325 

1 

9 ,000 mS . 

~ 

:'vl áxima Míni ma 

25 i 12 
25 1 12 

1 

1175 ms 132 ms . 
1290 

" 
132 

" 

653 ,5 
711 

424 
392 

1 

19 cms 1 24 cms. 
-~.- ~ ---

275 390 
-

t.) 
w 
'.!:! 

?;; 
ti1 
~ u; 
,.:; 
;.. 
tj 
ti1 

í::: 
> 
::e z 
< 
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La suma de estos errores dan, por decirlo asi, los lí­
mites entr los cuales dehen tener lugar los impactos. 

Como en la tabla se advierte, los promedios de los 
errores se acercan con hastante aproximación á la superfi· 
cie de ocho veces al ancho de la zona del 50 por J 00, ó sea 
á la superficie de dispersión. En io hipótesis de que los apa­
ratos medidores dieran la distancia sin error, la correcctón 
debida á los clemás errores que habría que aplicar para cen­
trar el tiro sería la mínima. 

En la práctica, el. director del fuego deberá, ai primer 
tiro corto, corregir, aumentando en un décimo la distancia. 
De modo que, á 6,000 metros la distancia efectiva, lacorrec­
ción será de 600 metros. Si, pues, el tiro ha sido corto en 
200 metros aproximadamente, como la suma de errores con 
distancia exacta permite conjeturar el segundo tiro dispa­
rado con alza de 6.600 metros, irá largo en 400 metros. El 

CAÑON DE 19 CTS. L 1 42 S 
Distancia 6,000 mts. 

Figura 3a 

Altura del blanco 10 ms. 
Espacio batido á 6,000 

m8. 97 ms. 

Se supone exactamente conocida la distancia, no existencia ele retardo en 

d clisclaro, exacta la observación ele impaci.o, suma de errores 

constante de 200 mts. 

tercer tiro, ahorquillando á 6,300 metros, irá 100 metros 
largo. El cuarto tiro, rebajando el alza en 200 ó 300 me­
tros quedará corto en 100 ó 200 metro . El quinto tiro, 
<~.horquillando á 6,200 o 6,3-üO respectivamente, dará blan­
co ó irá larrro de nuevo en 100 metros. 

Adviértase que el caso de exactitud de distancia y ele 
igualdad en cada tiro de los errores, es puramente hipotéti· 
coy por consiguiente que, en circunstanria de mayor com­
plicación, que serán la corrientes, e empleará mayor nú . 
mero ele di paro para hacer blanco. 
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El tiro de salva con inte~·valos de alzas, cur.~.npo :: ~- 1 · 

ve es simultánea, á toque de campana, ó mejor eléctrica. 
mente disparada por el director del fuego, es apropiada á 
la eliminación del error ele balance y del provocado por la 
insegurirlacl de la línea d~l blanco á que se dispara. Todos 
los impactos tendrán de manera aproximada la posición re· 
léiti\·a que les cnrrespcnde, y será relativamente fácil obte­
ner lo corrección de distancia. 

Una objeción de importancia se presenta, sin embar­
go, cuando existen desviaciones laterales. En efecto, si los 
impactos en el agua no forman por esta causa una línea 
bien definida, la clasificación de corto ó largo de uno de 
ellos en relación á los proximos se dificulta. 

La iniciación del fuego con un sólo cañón, puede dar 
motivo á que, errores eventuales ele consideración en esta 
pieza, influyan con daño grande en la corrección de distan­
cia. Y si tal sucede, la primera ancléinacla que riebiera dar 
resultado& efectivos, poniendo algunos proyectiles en el 
blanco, afectado como e~tará su fuego por el error de dis­
tancia. Y si tal sucede, la primera andanada que debiera 
dar resnltad_os efectivos, poniendo algunos proy~ctiles en el 
blanco, afectado como estará su fuego por el error de dis­
tancia cometido, no dará rendimiento alguno. Por otra par­
te, este proceder implica tres veces más tiempo que el ante­
rior. 

La tabla anterior nos orienta, desde luego, respecto 
á la magnitud del intervalo de alzas en el tiro de salva. 

Como en ella se ve la suma total ele errores para el 
cañón de 19 centímetros del acorazado "Erzherzog'', está 
comprendida entre los limites± 490 centín1etros. Entre es­
tos límites deben conservarse Jos intérvalos de)<><: ·1 -

zas. Como los errores, en más o menos grado, han de com­
pensarse recíprocamente, pueden aquellos límites estrech;::.r­
se en una cuarta parte. Por consiguiente, entre 2,600 me­
tros y 3,400 han ele estar comprendidas las alzas clt> 1<: .. 
zas. Si estas S0'1 cuatro, la diferencia de alza á alza ~erá 
ele 200 metros. Para la distanci a de 6,000 metros, el mis . 
mo proceder de límitt>s ele distancia de 5,400 metros y 6,600 
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con intervalos de alza de 800 metros. Para 9,000. los lí­
mites son 8,100 y 9,900, con intervalo de 450. 

La distancia entre los valores límites no es otra cosa 
propiamente, que la clisper~i6n de la batería. 

Claro es que los errores procedentes del estado del 
tit>mpo (Tagcsrela tion) no pueden ser a e¡ uí objeto de in vcs­
tigación por su misma inaccesibilidad. 

Recapitulemos, ahora, una vez más, los orígenes de 
error. El más importHnte es el que afecta á la distancia. El 
instrumento p-ara esta medición empleado, telémetro Bnrr 
& Stroud, consiente, con el aumento de base, obtener.medi­
clns de exaclitud creciente. El Capitán ele fragata Fisker 
propuso, en uno de sus escritos, adoptar como base la eslo­
ra total del buqne. Reaimente, no parece que haya gran 
dificultad en instalar á proa y á popa un aparato medidor 
de ángulo. Hechas las marcaciones simultáneamente, unas 
ta bias, previamente calculadas, nos darían la distancia al 
objeto marcado. En opinión de Fisker, estos aparatos ele­
lx-rían protegerse en el grado posible para garantir su in­
vulnerabiliuacl, hasta el primer choque con el enemigo. Su 
misión ser{t la de dar la distancia exacta para entrar en fue­
g·o la artillería. A partir de este momento, el fuego discre­
cional de los apuntadores es el que decidiría el combate. Pa­
ra Fiskcr es máxima inconte,;table que el que posee la dis­
tancia exacta al empeñarse de lleno el combate, está en po­
Rcsión rle las tres cuartas partes de la victoria. 

Los errort·s procedentes ele desigualdades de proyectil y 
carga, pueden, en cierto morlo, eliminarse por la confección 
cuidadosa del explosivo, por medidas precisas del peso de 
su carga y por el empleo de refrigeradores para su conser­
Yación en buen estado y mantenimiento de temperaturas 
normales. 

Los errores personales de los a pun taclures podrían 
disminuirse con aparatos de funcionamiento autom:tti­
co que hicieran el disparo en el momento ~n que la visual es­
tuviera horizontal, previamente asegurada la puntería ver­
tical. Hasta la fecha, los ensayos en este sentiao han sido 
completamente infructuosos. Recientemente, según parece, 
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se ha probado eti Inglaterra un aparato llamado change o{ 
range correctors'- que automáticamente registra los elemen­
tos que influyen en la distancia. Ofrece al exterior este apa­
rato un disco graduado que recorre un puntero. El puntero 
se coloca en la distancia inicial clacla con los aparatos de 
medida. Si en este momento se conocen la marcación riel 
blanco y el rumbo y velo::irlarl del buque propio, un meca­
nismo especial de relojería que se pone en funci6n con estos 
elatOs, promueve el movimiento del puntero, que va, en ca· 
da momento, seiialando la distancia á que el blanco se en· 
cuentrD. El aparato puede accionarse desde el puente en el 
palo de la dirección del fuego, ó desrle la central situada ba­
jo la cubierta protectriz. Desde esta central parten comu­
nicaciones ii las ha te rías donde los jefes de piezas pueden 
leer la distancia en las esferas de este mecanismo, del que no 
conocemos con precisión otras n<lticias q ne las que aq ní da­
mos. A parte del funcionamiento autom{ttico aludido, ex:is. 
te tambien el medio para, desde la clirecci6n del fuegr¡ y cen­
tral, trasmitir ú las esferas la distancia obtenida y correji· 
da por la observaci6n del fuego desrle el palo. 

En las instalaciones de torres de los buques mús re­
cientes, se ha reemplazado este nparato por otro llamado 
Follow the Pointer. En este se mueve tamhien un puntero 
indicador de la distancia sobre un disco ele alza. El segun· 
do apuntador no tiene que hacer otra cosa que mantener e] 
punto cero ele la graduación ele su disco en concordancia 
con el primer puntero. 

Al parecer, para la instalación lateral del telescopio y 
escala ele distancia, se prepara una instalación parecida. 

Si estos apamtos funcionan bien, al jefe de la pieza no 
le queda más que precisar el momento del disparo. 

La "Deutsche Marine Rundschau" trajo no ha mu­
cho la sensacional noticia de r¡ue el Almirante Percy-Scott, 
de la marina inglesa, infatigable trabajador en esta rama 
ele la perfección del fuego, tenía en ensayo en el "Good Ho· 
pe", su buque insignia, un special firíng arraugcment 
que originaría una completa trasformación en este ser­
vicio. Desgraciadamente se mantienen en perfecto secreto 
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los detalles de esta reforma. Acaso se trate de meros per­
feccionamientos en los aparatos acabados de aludir. Quizás 
se trate de aquella organización puramente ideal del fuego, 
según la cual, todos los cañones ele una batería debieran 
dispararse desde la misma central por acción ele senci!lo me· 
canismo en ella instalado. 

Pero, aun suponiendo este ideal realizable y orilladas 
todas las rlificultacles, al parecer invencibles, que le son-in­
herentes todavía tropezaría el sistema con un obstftculo. Es 
preciso conocer exacta m en te la el is tancia inicial que ha de 
apunt~rse en la esfera del Change of' ra nge correctors y co­
nocer rumbo y velocidad del buque propio y del blan<'O ene­
migo con exactitud para obtener en un momento dado la 
distancia al ú'timo, co:1 el funcionamiento del ararato an. 
teriormentc aluclido. 

L1-1s complicadas instnlaciones de la rlirección del fue­
go en los huqu1~s modernos hnn tenido su orígen en el esfuer­
zo que se hace pant obtener, centralizando aquella direc­
ción, mayor precisión y rapidez en el fuego de combate. Tén­
gast. en cuenta que un par de proyectiles pueden clestntir 
completamente estns instalaciones tan complejas y costo· 
sas, en euyo caso una trasmisión de forma y sencillez primi­
tivas debe reemplawrlas para la continuación del fuego. Es, 
pues, esencial, que la precisifln de Jos tiros sea tan granrle 
en los pnmeros períodos del combate que influyen de una 
manera decisiva en el resultado cle éste, y si el complicado 
mecanismo del fire control/ cumple este fin, siquiera por bre­
ve tiempo, ha realizado su misión . Pero obsérvese, que la 
t'Onclición absoluta de la posibilidad de este cumplimiento es 
el conocimiento exacto de la distancia inicial y Je los des­
víos observados. En consecuencia, lo que se necesita antes 
que todo, es un telémetro ó instrumento cu ·tlquicra de me­
dición ele distancias, exacto. 

Quedan por ..:onsidemr lo. ~jercicios de fuego en es­
cuadra. Su principio fundamental es la trascendental i;n· 
portancia que tiene ganar de la mano al enemigo en la pri · 
mera fase del combate. Dos opoiniones desaco rdes apare­
cen al tratar este punto. Según una, debe concentrarse el 
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fuego en el buque cabeza de la línea enemigf-1. para batirla 
por partes y provocar su dislocaci6n. SegCtn otra, tiene es­
te proceder una desventaja ele mucha monta: la de dejar al 
resto de los 1Juques enemigos libres de la p~rturbación natu­
ral al ataque, quedando en libertad de dirigir y precisar su 
fuego con toda tranquilidad. 

El resultado del combate táctico, con el fin el~ conse­
guir la posición inicial ventajosa, e . .; el que debe decidir en la 
elección del método :1 seguir. Es indiscutible que si una de 
las flotas combatientes logra la llamada posición ele T, su 
fuego debe concentrarse sobre el buque guía de la línea ene­
miga, entre otras razones, adem'is ele la táctica fundamen­
tal, porque los tiros largos, por error ó di,;persi6n, ¡Jueden 
herir á los matalotes que siguen al buque cabeza. En el 
otro caso extremo en que las lít1eas siguen derrotas parale­
las marcándose por el través, está indicado dejar á cadn 
buque en libertad de escoger el buque enemigo que ha de ser 
de objeto de sus tiros. De esta libertar! surgirá, na~ural­
mente, una ordenación de ese fuego en armonía con las exi­
gencias de la situación supuesta. 

Siendo estos los casos característicos que pueden pre­
sentarse, parece natural que se les considerara como funda ­
menwles para el establecimiento ele la for111a en que los ejer­
cicios de fuego Je combate (Gefeechtschiessen) debieran rca ­
li;;arse. Hoy en día, sin embargo, se re;dizan cómo ya se ha 
dicho repetidamente en el curso d .:: este artículo, con desfile 
de los buques ante blancos fondeados . 

Otra cosa son los llamados ejercicios de reciprocidad 
( Ü'hungen mit Gegenseitigkeit) cuyo designio es conseguir la 
posición inicial. Tienen carácter !JUramente táctico , y en 
ellos el juego de la artillería es ele influencia s :.·cunrlaria. 

En efecto, las características que concliciollélll el éxito 
de la artillería en el combate, son las s gui entcs: 

Evitar el cambio de blanco durante el período de cen ­
tralización del fuego. 

Evitar, en lo posible, altaacionc;; ele marcha durante 
el fuego. 

E,·itar, en lo posible,alteraciones ele distancias. 
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Evitar que los buques se tapen recíprocamente los 
fuegos, emprendiendo evoluciones que tengan esta conse­
cuencia. 

Y claro es que es imposible, 6 que lo serft en la gene­
ralidad de los casos, mantener estas condiciones durante el _ 
período táctico del combate, encaminado á lograr posición 
inicial ventajosa. 

Tanto desde el punto ele vista táctico como desde la 
posible utilización ventajosa de la artillería á que las cir­
cunstancias pudieran obligar, . es recomendable el uso del 
aparato que el Capitán ele fra_sata Fisker recomienda para 
su empleo desde el momento en que las tiotas se avistan. 

Sobre una mesa á la cual está adherida con perfección 
un rec:tátigulo de JJapel, gira en su centro un anteojo, con el 
cual enfila el oficiétl ele derrota el buque cabeza de la linea 
enemiga. Treinta segundos después repite la operación con 
medición simultánea de distancia. Con estos datos se dibu­
ja la derrota del enemigo y se obtiene su velocidad. En to­
do momento se transfieren al papel los movimientos del 
enemigo para estar siempre en posesión ele su rumbo y velo· 
dad, con lo cual, hasta es posible pronosticar, en casos de­
terminados, la evolución que pretende. 

Tal aparato es de ventajoso empleo, no ya en la reali­
dad del combate, sino en los ejercicios con reciprocidad ó 
prerlominantemente tácticos á que se acaba ele aludir. 

En materia de municiones gastadas en l<?s ejercicios 
de combate, compréndese, desde luego, que se extreme algún 
tanto la economía. Pero no sólo razo.1e' económicas acon­
sejan no pro(ligar las cargas de combate, sino que á ello 
obliga también la circunstancia de ser limitado el número 
de tiros que con ellas pueden hacer las piezas de la artillería 
grnesa. Este límite es el ~ 80 pn.ra el' ca:'íó:1 de 30,5 y 45 cali­
bres; de 120 para el cañ(Jn de 24 centímetros. La pre\·i­
sión por el último concepto no cabe, sin embargn, llevarse 
más allá de lo razonable, t.:omo el siguiente c!Ílculo demues­
tra. Supongamos que, anualmente, se dispara un tiro de 
carga ele combate con la pieza de 30,5 y 30 tiros con carga 
reCiucida, no parece excesivo admitir que, bajo el punto ele 
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vista de los daños inferidos á la pieza, 10 tiros ele carga re­
elucida equivalen {tuno de carga de combate. En tal hipóte­
sis,el resultado es el mismo que si se hicieran 4 disparos de los 
últimos por año, y por con3iguiente, que la villa del cañón, 
con este tratamiento, ha de estimar::>e en 20 años. Aplicado 
este cálculo al de 2-1 centímetros se obtiene para éste una 
dm·;-~;~6¡:~,?-ños .. Después ~Je este período t~:l~vía es­
h~rú,rl }.tts'¡:;l~~p aptt tud de ~lt;;parar con ,prectswn,. p~tes 
los ltt1_1)t~!'l de\·~s.'r¡ue se les astgnen, 80 y 120, respet:tlva 
mentjf.,s~,f..E\~~masi·ado bajos y t:alculnclos <.:on pruclent:ia exce­
s-iva, ' • '~' uen h t' ele multitud de facto res. En el ai'ío ante-

.-.:' ._, ~J.; . -· ' • 

rior, p~ ~:-~ 1plo, ·úü cañón francés ele 17 centímetros, hizo el 
núr~t,er~_S.Q.t!'~(}isparos con carga de combate sin que en su 
át1'1.'t~~~a.lll\\i:r.t;:iéran erosiones ni dilaciones ele su entuba­
do. ' Afiml-if~:;s, en fin, que la vida de un acorado moderno 
se estima en 20 años. Parece, por otra parte, pronosticable, 
que el progreso ele la artillería hará que las actuaies piezas, 
aun las más modernas, envejecerán antes de que transcurra 
el período de vida que las hemos asignado con el cálculo an­
terior, basado en el gasto de municiones, cuando todavía 
conserven intactas sus {lt1imas. ¿Qué será en ton ces, si esto 
ocurre, con los cañones de reserva que como buena medida 
ele pt·evisión se almacenan para reemplazar los montados á 
bordo, cuando E'n combate ó cualquier otra causa se ave­
ríen? 

Acaso por todas estas razones sen plausible el proce­
der ele las marinas francesa y norteamericana, en las que, á 
dar crédito á lo que suele afirmarse, tienen en sus ejercicios 
uso exclusivo de las cargas ele combate. L os cañones de re­
puesto entran en juego por este proceder, antes de que en ve· 
jczcan sin ser utilizados. 

Terminemos este exámen comprensivo de todos los 
problemas que giran en torno de los ejercicios ele fuego, ma­
nifestanrlo que los aparatos de la dirección del fuego, no pa­
recen haberse llevaflo en ninguna parte á la perfección que 
en la marina inglesa han alcanzado. Cierto que sus com­
plicadas disposiciones se clestruiréín problemente en los pri­
meros minutos ele! combate. Pero, en cambio, la pr~cisión 
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del fuego en e.;;tos primeros minutos ele la lntalla pesar:í.n 
mucho en el plati ll o ele la victoria, hrrciendo en muchos ca­
sos que la balanza se incline resueltamente de su lado. 
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ACORAZADOS MODERNOS 

Por el Ing-eniero en Jefe ele la Armada francesa 
~1lr . c,·oneau 

De la "Re\·ue ::\llaritime. 

(Continuación) 

VI- Composicion y disposicion de la artillería 

Si se hecha una ojt'ada sobre la composición ele la ar­
tillería de los acornzados en construcción, y si se tiene en 
cuenta que Rusia parece inclinarse francamente por la a~lop­
cifJn del calibre de 305 milímetros, se ve que las preferencias 
de las diversas Marinas se reparten como sig ue: 

Por el empleoexclusivodepiezas degrancalibre Por el empleo 
============c=========lsimultáneo de los 

1 calib1·es grueso . 
Un solo calibre Dos calibres y medio 

Ingla terra ........................ , 
Alemania ......................... . 
Estados Unidos ... ............ . 
Italia ............................... . 
Rusia .............................. .. 

Francia 
Austria 

" 
" 
" 

" 
" Japon 

" 
" 

La decisión ele la mayoría de las naciones marítimas , 
es claro, se resume así: abstracción hecha de la peq ueñ a ar-
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tillería, unidad de calibres y calibre máximo; tal es el Dread­
nought. 

Una sola nación, elJapon (1), se muestra francamen­
te hostil á esta concepci6n y conserva la artillería media . 

Entre el tipo Dreadnought y los nuevos acorazados 
japoneses hay que considerar dos intermediarios: el tipo ale­
mán de calibre único, pero un poco inferior al máximo bus­
cado por las otras naciones, y la combinación francesa y 
austriaca con dos calibres diferentes. 

Ya sumariamente hemos indicado las razones que 
han guido á los ingleses á reemplazar en el Dreadnought la 
artillería hetereogenea de otros tiempos por un armnmcnto 
compuesto solamente de piezas de gran calibre. No cabe 
dudar que solamente un meditado estudio ha sido el deter­
minante de rtue la mayor parte ele lns naciones marítimas 
hayan seguido su ejemplo en la adopci6n de la unidad de 
calibre. Sin duda tratan ele obtener así un aumento ele la 
potencia ofensiva, pero su objetivo princi¡:;al es sacar un 
mejor partido de la artillería al comienzo de la acción. He 
aquí un punto sobre el cual nunca se insistirá bastante, 
pues es capital. La victoria será de aquel que sepa regu­
lar su tiro lo mejor y lo más pronto; esto dependerá primor· 
dialmente del escalonamiento del tiro. Pero e.n la prácti­
ca este escalonamiento es difícil. El valor del alza no es el 
mismo para diferentes calibres: si se tiene dos caiibres dis­
tintos, se precisará una dirección especial ael tiro por cali­
bre. De aquí resultará, no solamente una gran complica­
ción de transmisiones, sino una dificultad de regulación tal, 

( 1) Renovamos aquí las re ser vas hechas anteriormente 
respecto á los da tos que se posee ele los burtues en construc­
ción. En la transformación del "Ore!", barco tomado á los 
rusos en Tsonshima y rebautizado "lwami", los japoneses 
ha n suprimido la artillería media, conservando cuatro ca­
i'íones de 305 milímetros~ instalados en torres seis de 203. 
Esto parece contradictorio con los elatos relativos á los 
nuevos acorazados. 

Rogamos al lector vea en este capítulo más bien un 
método de exposición que una afirmación de las intenciones 
supuestas á taló cual potencia. 
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que á gnt~~des distancias serú free u ente m en te preferible 
utilizar únicamente lns piezas ele un 1nismo calible que ser­
virse de t0rlas á la vez; soluci6n á la cual costará siempre 
gran trabnjo decidirse. 

Por otra parte, las precauciones requeridas por. un 
solo calibre scin ya bastantes minuciosas para que pueda 
temerse el descuido de alguna de ellas si los calibres fuesen dos. 
Así, por ejemplo, en un mismo barco, para un calibre deter­
minado, las pólvoras deben ser, no solamente del mismo 
tiempo ele fabricnción, sino del mismo lote, y haber sido 
mantenidas á las mismas temperaturas en sus pañoles, pues 
el valor del alza varía según los lotes, y con pólvoras que 
provengan del mismo lote, según las temperaturas á .que 
hayan sido someticlHs. Si no hay m{Ls que un calibre, los 
pai'ioles pueden eslar más _ f{lcilmente dispuestos en Jugares 
donde estén suficientemente resguardados de las elevacio­
nes de temperatura, pues sienrlo los cañones relativamente 
poc0s en número, pueden ser más ampliamente servidos por 
n~eclio ele corredores apropiados cuando haya inconvenien­
te, por la proximidad ele máquinas y calderas, en colocar 
los pañales inmediatamente debajo ele la.s torres. Se tenclnín 
menós municiones, pero más seguras. Torl.o e~to es para 
tenido en cÍ1enta, y justifica la adopción ele la unidad ele cn­
'libre. 

El calibre único puede ser de 343 ó 305 milímetros, 
como el adoptado por los acorazados ingleses, ó el de 2 O, 
como el preferido por los alemanes. 

La solución alclllana es, en general, considerada de­
fectuosa por los escritores navales ingleses. Según ellos, un 
buque armado con piezas de 280 milímetros será cierta­
mente inferior á· otro dotado con cañones ele 306 milíme­
tros. Nada menos ciertto que esta aserci6n. A. las 
distancias extremas ele comba te ad mi ticlas como posibles, 
equivocadamente ó no, un proyectil rle 305 milímetros no 
atravesará el blindaje. Por consiguiente, aun cuando al­
gunos proyectiles perforantes gruesos lo hicieran, un mayor 
nñmcro ele granadas ele menor calibre, explotando en las 
cubiertas ctel acorazado, ó, quizá, en las proximtdacles de 
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la :f:iotftción, produciría_ mayor efecto. P<Jra que ,e] tx1ñó.n de 
30q milímetros fuese . ventaj,oso, ~ería ·preciso 'que su_densi­
dad de tiro fuese equivnlente; es decir, _que ·erLvirtucl _clel nú,.. 
mero ele piezas y d~ la t;apiclez ele i;U tiro se pudiese: lanza~ 
en el mismo tiempp mayor cantidad de explosivo: 

La finalidad de los alemanes ha sido, pues, natural­
mente, el poder efectuar en el misino tiempo mayor núrnero 
de disparos con su arm~unento de 280 mi ímetros que sus 
contrarios con el de 305. La disposición con que se sospe­
cha han de instalnr su artillería permite suponer que han 
logrado su objeto. Ellos, como los americanos, han parti­
do del principio de que todos los cañones deben ser emplea. 
dos simultáneamente en el combate cle.escuadnJ, los Ersatz­
Sachsen efectuarán 16 disparos de 280 milímetros, mien­
tras que los nuevos acorazados ingleses lanzarán 6 proyec­
tiles ele 353 milímetros, ú 8 de 305, y los de los Estados 
Unidos 10 granadas de 305 milímetros. 

¿Qué vale el plan alemán clescle el punto ele vista prác­
tico? Sólo el porvenir lo dirá. A priori, la presencia de 
tres cañones en una misma torre parece conciliarse difícil­
mente con la rapidez cle] ·tiro, que es un factor inclispeilsable 
del éxito, siendo el objetivo de los alemanes, como el de los 
ingleses, aplastar al enemigo bajo una lluvia ele fuego y de 

. explosivo antes de que haya podido ajustar su tiro. La 
reacción de tres potentes cañones di:>paranclo simultánea­
mente no deja ele ofrecer serias desventajas, y puede ocasio­
nar la inutilizacíón de las piezas 6 gran lentitud en su servi­
cio. Finalmente: el efecto del rebufo sobre cubiertas y to­
rre~ próximas p<1rece, á menos de precauciones extraordina­
rias, que ha de quebrantar grandemente á personal y ma· 

tcrial. 
Es posible que estas dificultades no sean invencibles . 

En lo conserníente al f'fecto rlel rebufo sobre las cubiertas, 
los italianos, que han experimentado ya instalaciones del 
mismo género, no duelan en reproducirlas, empleando, no 
ya pieza-s de 280, sino de 320, y, quizá hasta de 343. Res. 
pecto {t la objeción seg~m la cual las tres piezas de 280 milí­
mett·os que tiran por e11cima de las torres de cañones geme-
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las de proa y popa no podrían hacer fuego en el sen ti do del 
eje longitudinal del buqu<': sin exponer á graves riesgos al 
personal de servicio en la torre inferior, cae por su base si se 
renuncia con propósito deliberado al tiro simultáneo de to­
clFts estas piezas en un combate de punta. 

(Continuará) 
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Cró:níoa Extranjera 

Brasil. 
Los destroyers de esta nación cuyas dimcncioncs son: 

73,55 metros ele eslora, 7.16 de manga y 560 toneladas de 
desplazamiento, llc,·an dos máquinas ele triple expansión de 
4 cilindros, suministrando el vapor dos calcleras .Yarrow de 
tubos clelgaclos de doble frente y con l<L potencia de 4,000 
cahaJlos indicarloo; carla una. Como dijimos ·en el ~xt~actp 
ele la memoria el el A !miran te de Alencél r,estos clestroyers son 
parecidos á los ''Riverclass" aunque mejorados, pues presen­
tan <Hlelantos notabfes sobre sus similares y aun sobre el 
modelo, rebasando la velocidad estatuida que era sólo ele 25,5. 
Representando una mejora la adaptación de calderas de do­
ble frente, mejora desde el punto de vista de la eficiencia y 
condiciones fa vara bies de trabajo. 

El armame11to lo forman dos cañones de 101 milíme­
tros Armstrong ele tiro rápido, uno sobre la torre de man­
do, á popa de la cubierta del castillo é inmediatamente fi 
proa ele! puente y el otro sobre una plataforma elevada á 
popa. En la cubierta principal van . cuatro cañones de 47 
milímetros, dos por banda y cerca Etl plano longitudinal· 
Lus tubos de lanzar son dos tubos Elswicl\: de 457 milíme· 
tros. 

El servicio dd c~u1ón ele proa ele 101 milímetros se 
hace por una. montacargas eléctrico clescle un pañol que 
4llccla en las proximidades de la culata; los ascensores del 
pañol correS!JOlldiente al cañ6ndc popa pasan por la cáma­
ra de oficiales. La batería ele 4 7 milímetros se sirve de) 

modo ordinario. 
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El casco es de acero, extrarresistente en las partes ex­
puestas {t grandes esfuerzos longitudinales. Diez mampa­
ros trasversales estancos, que llegan de la quilJ¡:¡ á la cubier­
ta alta, dividen al barco en 11 compartimentos principales, 
llevando además otros 8 que solo llegan á la cubierta baja. 

El compartimento ele colisión, va siempre vacío, á 
continuación van los pañales de cadenas;el 3° y 4° se utilizan 
como alojamiento para la dotación y fogt.neros respectiva­
mente. Debajo ele éstos van los paiioles del electricista, cun­
tramestre y condestable; el principal de torpedos, los de pro­
yectiles y municiones del cañón pruel ele 101 y de 4 7; paño­
les de 'íveres, tanques de agua dulce, etc. El 5° y 6° com­
partimento lo ocupan las calderas, llevando en el extremo 
de proa una carbonera transversal y carboneras laterales 
por las bandas. Después sigue el compartimento de má­
quinas, tanto principales como auxiliares, con los varios 
accesorios dispuestos de manera que se eneuentre bien á 
mano de los maquinistas. Una puerta da acceso á otro 
compartimento que contiene varias máquinas auKiliares y 
debajo va el pañol del maquinista. Por este compartimen­
to pueden recorrerse los prensas Jc los ejes. A popa ele los 
compartimentos anteriores todo el espacio alto va 
ocupado por los alojé.mientos para comandantes y oficia. 
los y en las partes bajas los paño les para el cañón pope! de 
101 y para los menores; pañoles ele comandante y oficiales 
y á popa de ellos el pañol de galletas y el ele víveres. 

La cámara de oficiales, que mide 4,26 metros de lar­
go por 6,40 de ancho, lleva alojamientos para 10 oficiales, 
ac1emás de la repostería . Los muebles en ella son de cao­
ba, pero en el resto ele! barco metálicos para alejar los ries­
gos de incendios. El piso va cubierto con palletes Je coco, 
y los espacios habitab!.::s con corticina. 

A estribor va el alojamiento del comandante, espa­
cioso y cómodo. Todos estos espacios habitables llevan 
instalación refrigeraclora, tomada de la general de la cáma­
ra ele máquinas. 

A proa, en la cubierta alta á estribor, va un compar­
timento separado del resto de Jos espacios habitables para 
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seis oficiales maquinistas, y otro separado para clases. A 
babor lleva la enfermería con dos camas. En general, to­
dos lüs espacios habitables son espaciosos y cómodos. 

Al extremo de proa de los guarda calores, en la cu­
biertn alta, va la cocina, y sobre ella el cuarto de derrota, 
inmediatanwntc detrús de la cual, y con entrada inclepen­
cliente, va la estación Marconi, con los costnclos, techo y 
piso aislados por un espesor de 7,6 centímetros ele corcho. 
La cubierta dd castillo se prolonga á popa ele la torre de 
mando y plataffH"ma del cai'ión de 10,1 en comunicación di­
recta con la casetn de derrota. Encima ele esta va el puente 
con tclégrR!os Chadburn, aguja Thonsón, proyectores Sie­
mens, etc. 

Las c;ínwras del aparato de propulsión van Jlenas de 
detalles interesantes. Las dos calderas Yarrow de doble 
frente y 8,000 caballos indicados entre las dos, están colo­
cadas al centro de sus respec.tivos compartimentos dejando, 
)JO!" tanto, amplios espacios para manejo, en que van insta­
lados los ventiladores para el tiro !orzado. Para la ali· 
mentación, cada cámara de calderas, lleva en sn frente de 
popa una bomba auxiliar Weir. 

El onJen ele los cuatro cili11dros, en cada mftquina, es, 
ú partir de proa, baja, alta, intermedia y baja. Lada mú­
quina l!eva una bomba de aire, conectada ú la cruceta· de 
boja de proa. El p~:so ele cada una de las m(tquinas princi­
pales es de ~4 toneladas. 

Los condensadores de aleación de bronce y tubos 
también de bronce, tienen alojamiento cómodo á ambas 
bandas en las cámaras ele máquinas. En vez ele bombas ele 
aire auxtliares llevan dos pequeños eyectores con aspiracio­
nes á los condensadores. En la cara de proa de los compar­
timentos de máquinas vat1 situados dos graneles filtroscom­
binaelos, en los que descargan las bolllhas de aire principa­
les, libran al agua de las gmsas é impurezas que contiene, 
con IJasti<.lores de franela de superl'kie y espesor adecuados. 
Una bomba Weir, colocada aliado de cada una ck las cis­
ternas, extrae el agua de éstas y las lleva á las calderas con 
la acostumbrada intervención de los reguladores automáti-
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cos de a limentación, lo que aumenta la sencillez é impide los 
entorpecimientos que á veces orig1nan. 

Otras 1nstalaciones auxiliares de la cámara de má-
' quinas, son un aparato evaporador y destilador Caival y 

Rayner, una bomba contra-incendios y de sentina, y á po­
pa el aparato refrigerador de anhídrido carbénico Hall nú­
mero 5 . Este aparato funciona en conexión con dos termo­
tanques, uno colocado en la cámara de oficiales, ú popa, y 
el otro á proa en el sollado. 

El achique en estos destroyers se efectúa por medio de 
eyectores de vapor y bombas de mano, suplementadas por 
tomas á la sentina de la circulatorias de la cámara de ma­
quinas. 

En la cámara auxiliar ele máquinas, á popa de la 
principal y en comunicación con ella, van la . bomba Brot­
herhood ele comprimir, para cargar los torpedos, y el servo­
motor Napier, conectado por ·medio de engranajes y vari­
llas en las ruedas del puente y torre lle mando; la rueda de 
popa se mueve á mano. En esta cámara auxiliar va tam­
bién la dinamo con su motor Siemens-Brotherhoocl, que 
proporciona corriente suficiente para todas las neces1dacles 
de á bordo. 

Las ventajas de las calderas ele doble frente Yarrow 
son: separación completa de los hornos ele ambos frentes 
por una pared de ladrillos refractarios que no sólo sirve ele 
apoyo á los tubos, sino que los proteje contra la elevada 
temperatura ele los hornos. La pared es hueca en su parte 
baja y á través de ella pasa el aire á los hornos, calentán­
dose antes ele llegar á los depósitos de aire de éstos. Lle­
van puertas de seguridad y cajas protectoras para que en 
caso de reventar un tubo no penetren el vapor y las llamas 
en la cámara de calderas. ' 

Reducción ele tubos y accesorios, pues válvulas prin­
cipales y Httxiliares, tales como las ele retención, alimenta­
ción, extracción, etc. , así como los manómetros de agua, no 
son necesarios más que en uno de los frentes. 

Disminución de longitud, que llega por lo menos al 
10 por ciento, y reducción de peso que permiten mayor am-
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plitml á las cámaras de calderas. Colocadas éstas en cá­
maras independientes, y en el centro de ellas, se evitan los 
inconvenientes de una c{tmara común para carla dos calde­
ras, trabajando los fogoneros sin experimentar al mismo 
tiempo que el calor radiado por los hornos que tienen de­
lante el ele la caldera ele detrás. En clima tropicales sobre 
todo, y dado el arduo y difícil trabajo que se realiza en la 
cámara de calderas ele un destroyer, es inapreciable esta 
ventaja para el conforfy por tconsiguiente para la mayor 
eficiencia del persona l. 

Además de la sencillez á que se ha hech o referencia, 
que representa la supresión de casi la mitad del número de 
conexiones de vapor y alimentación, así como ele juntas y 
v{tlvulas que reclaman la atención del maquinista, las cal­
deras de este tipo exigen menores superestructuras, y, que 
es posible en ellas reducir el número ele chimeneas, y la necc­
siclad de grandes guardacalores, reduciéndose también ele 
ese modo materialmente el blanco. 

Mayor accesibilidad á todas las partes ele la caldera, 
no siempre asegurada en las calderas ele un sólo frente, ápo. 
yadas unas en otras por su respaldo, ó pró::dmas á mam­
paros. Es<t accesihilidaJ representa un factor importante 
para la vida ele la caldera, pues permite darse cuenta ele los 
menores defectos, fa ltas de piqtura, etc. 

El C. G. · ligeramente más bajo, y aumento de econo­
mía debido en parte á la menor superficie radiante. Prueba 
su economía la ele consumo de ocho horas á 14 millas reali­
zada en el"Pará" en e! '2lycle. Este buque navegó á razón 
de 26,377 millas por tonelada de carbón, lo que da un ra­
dio de acción ele 3,692 millas. 

Los nombres de estos destroyers son: Pi<-~huy, 

Amalonas, lv[atto Grosso, Río Gn;wde do Norte, Parahyba, 
Alagoas, Santa Catharina, Paramí y Sergipe. 

Ya hemos mencionado el apara to refigerador Hall co· 
locaclo en la cámara ele máquinas, y que los dos termo.tan­
ques están, uno en el pasillo que conduce á la cámara ele 
oficiales, y el otro en el sollado de la dotación. Los tubos 
que unen la már¡uina refrigeradora ;d tenno-tanquede proa, 



259 REVISTA DE MARINA 

presentan un gran aislamiento en su paso {t través fle IHS 

cámaras de calderas. El aire frío procedente ele carb ter­
mo tanque, se reparte por los yentilarlores eléctricos de ca-

' da uno de éllos, en los pr~ñoles y espa~:ios h;thitahles, por in­
tcnneclio de un sistema completo de galerías y vúlvnl;ts n~ ­
guladoras, instaladas de tal manera que pueden funcionar 
de las tres maneras '>iguientes: 1 '\ d aire sale del comparti­
mento del termo -tanc¡ue, para el pél.ñol á trn vés rkl refrige­
rador y vuelve al compartimento citarlo; 2", puecle ser ex­
traído del pañol y devuelto á él después de pasnr por ei re· 
frigerador; y 3'', ex:traíclo del compartimen : o del termo 
canque y enviarlo{¡ los espacios habirahles después de pasnt­
por el refrigerador. los pañoles principales para cabezas de 
t0rpedos y grann.das tanto á proa C<)I110 (¡popa, están efi­
cientemente aislados con corcho y fieltro, adem{ts de un f,,. 
rro ele teca, por lo que una vez enfriado el ;~irc interior, se 
puede sostener con más faci liclacl 1 a tempera tu r;1.· 

Otro detalle cle equipo que cotístituye una noyecJncl 
en lo que á esta clase de embarcaciones se refiere es que \"an 

dotados de un bote automóvil que prestar:L indudablemen­
te muy buenos servicios, es de 5,5 metros de eslora, va col­
garlo en pescante, y su peso es bastante menor de una to­
nelada. A pesar de esto, son buenos botes (le mar, con buen 
freeboard: los motores son (le pamfina, de oclw en.hallos y 
de hélices reversibles. 

España. 

Se trabaja con grau nctiviclarl, en el Arscnnl del Diqul' 
Y en el Astillero del Estciro, estando bnstantc avanzndas las 
escavaciones que han de servir, para allí construir las gra­
das de los nuevos acorazmlos, cuyas características dimos 
en el número anterior, y d ispóncse en el Astillero todo lo 
necesario para su emplazamietHo; en cuanto al gran clirttte 
que se está construyendo será de 20,000 toneladas. 

En el taller de forjas se prepara diversos trabajos para 
los n.uevos acorazados; en el de fundición ser8 n mu,r pronto 
funchdos las turbinas para los torpederos que se construi­
rán en Cartagena; en el rle morlelos se trahaja tamhién pa-
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ra dichos torpederos; en los de modelos, calderería c1e cobre, 
het'reros de t'ibera y maquinaria para la terminación del 
"H.eina Regente", y en el antiguo ele ajuste para la cons­
trucción ele turbinas. 

Por la actividad de los trabajos para poner los Arse­
nales en eundieiones de recibir las nuevas quillas se espera 
sea esto muy pronto,c11ya dirección estft á cargo. de los ilus­
trados ingenieros señores Rechea, Campbell, Spiers, J?lack, 
.\luir, Brooks y Prehsors. Con lo que Ferroi serft muy 
pronto un gran establecimiento pélra construcciones, darla 
la extensión 4ue están tomand0 las obnts que allí se hacen. 

Las pruebas de modelos cle los acorazados tuvieron lugar el 
4 rle octubre, en el tanque experimental del AlmirantazgP, 
instalado en Hitslar. L~ts pruebas las realizó el personal 
del Almirantazgo bajo la chreceión del eminente Ingeniero 
Mr. Froucle, experimentador del British Aclmiralty y 
a"istió á ellas Mr. J. Dunn y Mr. F. G. ÜIVens, Director y 
chief naval, respectivamente de Vickers; Mr. Prijor, naval 
constructor de Sir W. Armstrong y su Asistant Mr. Parkin­
son; rlon Nicoltts Fuster, Director General de la S. E. ele C. 
N.; Mr. E. B. Sanson, Secretary to the Spanish Aclvisory 
Committee, y el Ingeniero ele la Comisión de Inglaterra Don 
Felipe Briñas. 

El modelo de parafina fué lastrado conveniC'ntcmente 
para que los calados ele! modelo y del buque estuvienin en 
la debída relación de semejanza x y fuera x3 la relación de 
masas. 

Como la fuerza que mayor inter<!s había en determinar 
era la de 19.5 millas por ser la mfixima velocidad prometi­
da, se convino en correr con el modelo á velociclades co­
rrespondientes {t 15, 16, 17, 18, 19.5 y 20.5 millas, con ob­
jeto de que qucclant bien definida la cun·a de resistcncins en 
la extensión correspondiente {t la vdocidacl m!txima, sin 
petjuicio de continuar haciendo nnevns corridas en los días 
sucesin>s á partir de 10 millas y con incrementos ele media 
milla, para el más exneto trazado ele clicha en rva. 
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Verificadas las corridas y deducidas las resistencia~ 
del modelo y las del buque, previas las necesarias correccio­
nes, se determinó la curva de caballos sobre el eje, admitien­
do para los propulsores los coeficientes de utilización san­
cionados por la práctica. Par la velocidad de 19.5 millas 
resultó necesaria una fuerza ele 15,150 caballos sobre deje, 
y como la fuerza calculada en el proyectó era de 15.500 ca­
ba11os, de aquí se deduce que con la fnerza prevista queda 
garantizad[). la velocidad pn)meticla. 

El exámen ele la curva demuestra, además, que la uti­
lización de formas alcanza en estos buques un valor difícil 
de superar, y esto mismo pudo también comprobarse en las 
distintas corridas llevadas á cabo, pues la ola en la proa 
siempre fué de poca masa y muy tendida dejando á popa 
una una estela apenas sensible. Mr. Fraude no dudó en ca· 
lificar los resultados obtenidos de MUY BRILLANTES, y 
esta opinión, expuesta por persona que goza de tan alta re­
putación en esta materia, tiene un valor tan respetable 
que lo estimamos de ser consignarlo .. 

Francia 
Buque para salvamento de submarinos-Con este 

fin se ha terminado en Francia recientemente la construc­
ción del "Vulcain", llevada con el mayor secreto tanto en 
sus detalles como en su objetivo final. Sus dimensiones 
prin~ipales son: 43 metros de eslora total y 40 entre per­
pendiculares; manga extrema 7.72 metros c(lbicos y 3 me­
tros de calado, desplaza unas 330 toneladas: las máquinas, 
ele 450 caballos, le imprimen una velocidad mftxima entre 
11 y 12 millas. El casco es de acero galvanizado, mfts re­
sistente ele lo general en buques de su desplazamiento. Lle­
va á proa y .popa varios compartimentos estancos. El do­
ble fondo se extiende por toda la eslora menos en la pn rte 
correspondiente á las máquinas. La caldera es cilíndrica 
con tres hornos, y las máquinas de triple. Además de las 
máquinas auxiliares ordinarias lleva uoa grande y potente 
bomba, movida por una máquina independiente de dos ci­
lindros. Todas las aberturas practicadas en cubierta van 
provistas rle cierres herméticament e estancos. La caseta 
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de gobierno viene ft ser una especie ele cajón metMieo, apoya. 
do por sus cuatro esquin<ts, de modo que se eleva sobre la 
cubierta unos 4-0 centímetros, con lo que el <tgua puede cu­
brir toda la cubierta sin entrar en la caseta. 

El aparato elevador, combinado con la flotabilidad 
asegurada por el aehique de los tanques de lastre, no es ca­
paz de elevar más de lOO toneladas. El palo y vergas, de 
acero, van reforzados con fuertes estays. 

Para recuperar cuerpos sumergidos se emplean los 
ehigres ordinarios, cuando su peso no es muy grande. Se 
coloca el barco sobre el submarino sumergido, pasando á 
su nlrrecledor ó engrilletánclole unas cadenas que Yienen de 
unas poleas-guía colocadas á proa y popa del "Vulcain". 
Los chigres, ó si es neeesario, un cabrestante, entran ele las 
cadenas suspenrltendo el submarino, debajo del barco, á 
conveniente a ltura; el "Vulcain", en esta disposici6n, lo lle­
va al punto acl::cuado ó dock en que puedan terminarse el 
salvamento. Si la carga fuese demasiado grande para allí, 
se dan las cadenas al submarino; el "Vulcain" admite agua 
en los tanques hundiendo hasta el límite compatible en su 
segu ridad, y clespues ele cobrar el seno de las cadenas achica 
de nuevo los tanques, elevándose lentamente, en el subma­
rino que ele esa manera suspenderá del fondo. En esa for­
ma lo llevará á menor fondo, repitiendo allí la maniobra, 
todas las veces necesarias, hasta dejarlo en lugar segu­
ro. Las graneles bombas de que dispone se utilizarán tam­
bién, seguramente, para achicar el buque sumergido. 

Inglaterra 
é'jercicios de torpederos-A propósito de los ejerci­

cios de él taque!' de torpederos "The Navy and mitary Re· 
corcl", escribe lo ~iguiente: 

Cuando, durante el año último. el Almirantazgo pre­
senté> un proyecto de prádicas rle torpedos Whitheact para 
las natillas de torpederos, se entendió que tal proyecto era 
nada más que la exposición de las instrucciones de carác­
tei· provisional conque debían empezarse los ejercicios, cu­
yos resultados habrían ele servir de base á una reglamenta· 
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ción posterior már, precisa. .En etecto; un año ele experierí­
cia continua ha hecho patente la necesidad d~ modificar 
esencialmente las instrucciones primeras, y las nuevamente 
formuladas por los preceptos porque han ele regirse no sólo 
los ejercicios de clía, sino tnmbién los nocturnos. 

El nuevo reglamento de ejercicios tiene, como todos, 
carácter confidencial, y no puede, por tanto, clar~e á cono­
cer al público en sus detalle:;. · El blanco para los ejercicios 
ele clía lo constituye una bandera y para los nocturnos un 
b~ro determinado. En ambos casos, el ejercicio se c1esa­
rrolló á gran yeJociclad, estando obligado el torpedero á 
hacer los ajustes necesarios ele tiro y marcha hasta el m11· 
merito mismo ele que enmienda la proa para veriticar el lan­
zamiento. · Sólo se cuentan los blancos efectivos y se hacen 
cleducciones numéricas del valor asignado al tiro por los re­
tardos del lanzamiento, á partir ele! momento en qu e el 
torpedero ha entrarlo en la zona prescritn para realizarlo. 

En los ejercicios nocturnos los proyectores del blanco 

se dirigen al atncante sólo en el momento preciso, á fin de 
dificultar tanto la defensiv8 como la ofensiva, A bordo ele 
cada buque empeñado en el ejercicio, va un juez encargado 
de fiscalizar los preparativo<> del combate é informar del 
curso y resultados de éste. 

Italia. 
EjerciciO de Gaeta-Dos han sido los temas estratégi ­

cos dados á nesarrollar por la tuerza naval. 
El primer tema. La fuerza naval teniendo á su dis­

posición algunos c;:¡za-torpecleros, reserva su potencia y co­
rre ú lo largo de la costa á pequeña velocidad, luces npoga­
chts y en formación compacta ó irradiada. La fuerza naval 
ignora el desplazamiento de los torpederos enemigos. Lo~ 
torpederos en cambio, conocen la velocidad aproximada ele 
crucero del acl versario y la hora aproximada en que se halla­
rá en el punto á púniente ele cabo Circeo, que dista 13 millas 
de Ponza como de cabo Circeo, de manera que ellos pue­
den, c0n tales elementos determinar la zona entre la cual la 
fuerza nava.l se en_cue.ntra y proceder al encuentro para el 
ataque_ 
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El desarrollo ele este ¡::rimer tema estratégico rlió lu­
gar á una importnnte serie de ataque,; de lo.,; torpederos. 
Naturalmente, pnrte r~c los ataques resultron eficaces y par­
te fueron rechazados por la escuadra. En resúmen, la ac· 
ciún resultó provechosa é interesante. 

La segunda acción estratégica tu\'O lugar en la no­
c he del12 al13 de Setiembre y el tema era el siguiente: Los 
torpederos, antes ele la anochecida, están en contacto estra­
tégico con la fuerza naval, la cual se halla ca .~i á 10 mi­
.}las al oeste de Pu.nta Imperatore, no le sigue sus m ovimien· 
tos, para poder tomar en In noche el contacto tádico y efec­
tuar el ataque. La fuerza naval adoptará los c~:~za-torpe­
deros para la defenza sea ele día como ele no:.: he. En el de­
sarrollo de este tema también se hicieron lJrillantes atm¡ues 
de torpederos. 

P~1rte táctien 

La parte táctica es la que en los últimos cjerc1c1os 
hnn tenido mayor interés ó importa ncia, ésta ha sirio desa­
rrollada con el juego de guerra y con los ejercicios ele parti­
rlos contrapuestos. 

Los temas tácticos para partidos contrapuestos han 
sido 3, desarrollados sucesivamente en los <:ías 15, 17 y lS. 

Primer tema táctico-Partido A. Comanda nte, Ca­
pitán ele Navío G. Martini; buques, ".\1argherita", ' 'Brin", 
"Garibaldi", "Varese, "Ferruccio" y "Agordat. 

Partido B.-Comandante, Capitán de Navío Corsi; 
Cé1111illo; este partido se componía ele dos grupos, del primc­
¡·o Comandante Capitán de Navío Del Bono, buques. "1<. 
Elena'', "VJtt. Emanuele", velocidad 14 millas; del segundo 
Comandante, Corsi; buques: "Roma', "Napoli", "Amalfi" 
y "Coatit", velocidad 12 mill<~s. 

El tema era, demostrar el modo mej<)r (para el par­
tido B) de utilizar ia may,,r velocid !d y (para el partido A) 
buscar lo medios 111ás d1caces p éi ra impedir los movimien ­
t os ele! enemig,). 

Segundo tema táctico- Partido A: Comandante Con­
tralmirante \'iale, buques: "R. ;'l.!argherita", ''Brin'\ "R. 
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Elena", "V. Emanuele", "Amalti" y "Agorclat"; velocidad 
14 millas. 

Partido E-Comandante Contralmirante D' Aste 
Stella. Este partido se compone de dos grupos: 

Primer grupo: buques "Roma", ":-..!apoli", velocidad 
14 millas. 

Segundo grupo, buques, "Garibaldi", "Varese", "Fe­
rruccio" y "Coatit", velocidad lO millas. El objetivo de 
este teme~, era el determinar la maniobra mús conve'nientc 
para una fuerza naval compuesta de una di .,trilmcifm ele 
buques modernos y de otra, de buques anticuados ambos 
para oponerse á una fuerza naval constituida toda de bu· 
ques modernos. 

Tercer tema túctico-Particlo A: Comandante Capi­
tán de !\avío Cutinelli Renclina; buques: "MarglJerita", 
"Brin", "V::u-ese" y "Ferruccio"; \·elocidad 10'5 millas. 

Partido B. Comandante Capitán ele :-..!avío Cagn i 
buques: "R. Elena", "V. Emanuele" y "Roma"; velocidad 
13 millas. 

La diferencia entre los el os partidos era por tanto re­
presentarla ante todo, por la mayor velocielael del partido 
B y después ele los dos diferentes tipos de buques del partido 
A., en comparación con la homogéneidacl de los 4· buques 
del B. Esto propuesto, resultan claramente los objeti\·os 
del temn. 

juego de guera.-Como es sabido, este año es la pri­
mera vez que se ha instituido el juego ele guerra, el que per­
mite el estudio de numerosos y vario<> problemas del arte 
tflctieo. Importantísimo también hn sido el tema desarro­
llado en el día 13. Partido A. Comandante, Capitán Dd 
Bono; dos buques del tipo Dreadnought (12 cañones de 305 
cada uno, velocidad 20 millas) ma niobr•wclo en grupo reu-
nido. , 

Partido B.: Comandante Capitfln ele ~a,·ió Thaon 
di Revel ; seis buques repartidos en dos grupos. Primer gru­
po: ''V. Emanuele", ''Roma" y ":-..!apoli",(cada uno de 2 
cañones de 305 milímetms, 12 de 203; velocidad 20 millas.) 
Segundo grupc: '·Pisa", "Amalfi" y ··~an Giorgio', (cada 
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uno 4 cañones de 254 m~límetros, 8 de 190; velocidad 22 
millas). Tomaron contacto balístico á 9,000 metros. 

Aparece por tanto claro el objeto del tema, esto es 
hacer observar cómo dos buques tipo Dreadnought, si ma­
n.iobran bien pueden facilmente ten er el poder de seis acl ver­
sarías de diferente tipo, de menor tonelaje y con armamen­
to múltiple. 
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Oronioa Nacional. 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL DE LA MARINA MILITAR 

Nombn1mientos: 

Noviewbre 16.-Por resolución de la fecha se ha dispuesto 
que el Alferez de fragata don Arturo Zanda 
de la dotación del crucero "Lima", pase á 
continuar sus servicios al trasporte '·Cha­
laco". 
En l::t misma fecha se hH nombrado a 
·'Chalaco" al segundo maquinista dan Ru· 
perto Reyes, en lugar del ele su clase .:\ligucl 
Núñez, que ha pa!.'ado á órdenes del .:\linist ~.: ­
rio de Fomento. 
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AVISO A LOS NAVEGANTES. 

Por disposici6n del Ministerio ele Guerra y Ma rina, 
se ha librado al servicio ele la tnveg-ación desde el 5 ele No­
vi~mbre del presente año, un nu~vo faro estabteciílo en la 
[sla Sur del Grupo de Guañape, cuya situación es la si­
guiente: 

Latitud apróxim(cla, 8°. 34. 50. S. 
Longituc1 aproximada, 78. 56. 10. W. ele Greenwích. 
El aparato de iluminación está colocado sobre una 

torre tronco-cónica, metálica, pintada de blanco, sobre un 
hlo.:k ele concreto, en la prrrte más culminante de la Isla-

LE~ ;¡]tu ra del faro desde el pié ele la· base de concreto 
hasta la cú.~pide, es ele 11 metros 80 centímetros. 

La altura total del faro sobre el nivel de las altas ma. 
reas, es de 141 metros 35 centímetros. 

La altura del plan focal sobre el nivel de las altas ma­
reas, es de 139 metros. 

El faro es dioptrico, de 4° orden de luz blanca incan-
decentc, de triple destellos. 

Car;ícter luminoso: 3 cle3tellos cada 10 segundos. 
Poder luminoso: 25,000 bujías. 
Distancia focal: Om. 25 centímetros. 
\'isi\·iliclacl del plan focal. 23 millas. 
,'ector utilizabl e: 360::> mar libre . . , 
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NUESTROS CANJES 

Extrangeros 
Alemania: 

"Marine Rundschau" 
Argentina: 

"Boletín del Centro Naval" 
Brazil. 

"Revista Marítima Brazileira." 
Chile: 

"Revista de lVIarina" 
España: 

"Revista General de ;\ilarina" 
"La Vida Marítima." 
~ Italia: 

"Annali di Medici!1a Navale e ColoniaJe 
"Rivista Marittima" 

"Rivista Nautica" 
"L'ltalia Navale." 

Méjico 
"Ejército y Armada.', 

Guatemala: 
"El Guatemalteco" 
"La Locomotora." 

Portugal. 
"Annaes do Club Militar Naval" 

NACIONALES 
"Boletín de la Sociedad Geográfica." 
"Boletín de la Escuela de Ingenieros" 
"El Agricultor Peruano" 
"Informaciones y l\1emorias'' 
•'Revista de Ciencias" 


	00006-scan_2020-06-05_15-59-51
	00007-scan_2020-06-05_16-00-48 - copia
	00007-scan_2020-06-05_16-00-48
	00008-scan_2020-06-05_16-01-24 - copia
	00008-scan_2020-06-05_16-01-24
	00009-scan_2020-06-05_16-02-09 - copia
	00009-scan_2020-06-05_16-02-09
	00010-scan_2020-06-05_16-03-00 - copia
	00010-scan_2020-06-05_16-03-00
	00011-scan_2020-06-05_16-03-51 - copia
	00012-scan_2020-06-05_16-04-50 - copia
	00013-scan_2020-06-05_16-05-56 - copia
	00013-scan_2020-06-05_16-05-56
	00014-scan_2020-06-05_16-06-43 - copia
	00014-scan_2020-06-05_16-06-43
	00015-scan_2020-06-05_16-07-29 - copia
	00015-scan_2020-06-05_16-07-29
	00016-scan_2020-06-05_16-08-20 - copia
	00016-scan_2020-06-05_16-08-20
	00017-scan_2020-06-05_16-09-01 - copia
	00017-scan_2020-06-05_16-09-01
	00018-scan_2020-06-05_16-09-40 - copia
	00018-scan_2020-06-05_16-09-40
	00019-scan_2020-06-05_16-10-32 - copia
	00019-scan_2020-06-05_16-10-32
	00020-scan_2020-06-05_16-11-22 - copia
	00020-scan_2020-06-05_16-11-22
	00021-scan_2020-06-05_16-12-20 - copia
	00021-scan_2020-06-05_16-12-20
	00022-scan_2020-06-05_16-12-54 - copia
	00022-scan_2020-06-05_16-12-54
	00023-scan_2020-06-05_16-13-50 - copia
	00023-scan_2020-06-05_16-13-50
	00024-scan_2020-06-05_16-18-38 - copia
	00024-scan_2020-06-05_16-18-38
	00025-scan_2020-06-05_16-19-23 - copia
	00025-scan_2020-06-05_16-19-23
	00026-scan_2020-06-05_16-21-28 - copia
	00026-scan_2020-06-05_16-21-28
	00027-scan_2020-06-05_16-22-37 - copia
	00027-scan_2020-06-05_16-22-37
	00028-scan_2020-06-05_16-23-39 - copia
	00028-scan_2020-06-05_16-23-39
	00029-scan_2020-06-05_16-24-38 - copia
	00029-scan_2020-06-05_16-24-38
	00030-scan_2020-06-05_16-25-09 - copia
	00030-scan_2020-06-05_16-25-09
	00031-scan_2020-06-05_16-25-45 - copia
	00031-scan_2020-06-05_16-25-45
	00032-scan_2020-06-05_16-26-11 - copia
	00032-scan_2020-06-05_16-26-11
	00033-scan_2020-06-05_16-26-44 - copia
	00033-scan_2020-06-05_16-26-44
	00034-scan_2020-06-05_16-27-12 - copia
	00034-scan_2020-06-05_16-27-12
	00035-scan_2020-06-05_16-27-42 - copia
	00035-scan_2020-06-05_16-27-42
	00036-scan_2020-06-05_16-28-05 - copia
	00036-scan_2020-06-05_16-28-05
	00037-scan_2020-06-05_16-28-35 - copia
	00037-scan_2020-06-05_16-28-35
	00038-scan_2020-06-05_16-29-06 - copia
	00038-scan_2020-06-05_16-29-06
	00039-scan_2020-06-05_16-29-35 - copia
	00039-scan_2020-06-05_16-29-35
	00040-scan_2020-06-05_16-30-02 - copia
	00040-scan_2020-06-05_16-30-02
	00041-scan_2020-06-05_16-30-27 - copia
	00041-scan_2020-06-05_16-30-27
	00042-scan_2020-06-05_16-30-56 - copia
	00042-scan_2020-06-05_16-30-56
	00043-scan_2020-06-05_16-31-25 - copia
	00043-scan_2020-06-05_16-31-25
	00044-scan_2020-06-05_16-31-56 - copia

